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ARQUITECTURA 
REVISTA DEL COLEGIO OFICIAL DE ARQUITECTOS DE MADRID 

Ref. MAMD/RCAG 

186/1983 - REVISTA ·'ARQUITECTURA" 

ASUNTO: INFORMACION PUBLICA CONCURSO 

El Sr. Secretario expone a la junta de Gobierno, en la Sesión 83.J/7 del 22 de febrero próximo pasado, la sugerencia que le ha formulado un 
compañero y que hace suya para que, en el primer número de la revista "Arquitectura" en su nueva etapa, se haga una información pública del 
resultado del concurso e incluya el texto de las dos "memorias" presentadas. 

La Junta de Gobierno toma el siguiente: 

ACUERDO 83.96.J /7 

INTERESAR DEL EQUIPO DIRECTOR DE LA REVISTA "ARQUITECTURA" QUE, SI ES POSIBLE EN EL PRIMER NUMERO DE 
SU NUEVA ETAPA Y SI NO EN EL SIGUIENTE, INCLUYA INFORMACION RELATIVA AL CONCURSO CONVOCADO Y PUBLIQUE 
LAS DOS MEMORIAS QUE SE PRESENTARON AL MISMO. 

En cumplimiento de lo acordado por la Junta de Gobierno, tengo el honor de trasladarlo a V. S. a los efectos de su información y publicación. 

Madrid, 3 de marzo de 1983 
EL SECRETARIO: 

Miguel Angel Méndez Díaz 

Equipo Director de la Revista "ARQUITECTURA" 

Ref. MAND/ Mlh 

ASUNTO: Concurso para la designación del Equipo Director de la Revista "ARQUITECTURA" 

La Junta de Gobierno, en Sesión J 1, celebrada el día 11 de enero de 1983, adoptó el acuerdo que a continuación se transcribe: 

La Junta de Gobierno !Orna conocimiento del Acta que recoge el fallo del Concurso convocado para la designación del Equipo Director de 
la Revista ARQUITECTURA, cuyo texto dice así: 

"En Madrid, a 22 de diciembre de 1982, se reúne el Jurado para la adjudicación del Equipo Director de la Revista ARQUITECTURA del 
Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid, integrado por los siguientes miembros: 

Presidente ... . ................ Don Vicente Sánchez de León Pacheco 
Secretario .................... Don Gaspar Blein Sánchez de León 
Vocales ................... . .. Don Antonio García Vereda 

Don Joaquín María Gómez Pérez 
Don Jaime Tarruell Vázquez 
Don Eugenio Aguinaga Churruca 

que procedan a un detallado estudio y detenida consideración de las propuestas presentadas, que son las siguientes: 

Una, integrada por don Francisco Arriaga Martitegui, don Miguel Durán-Loriaga Rodrigáñez y don Jesús Martitegui Susunaga. Y otra, integrada 
por don Javier Frechilla Camoiras, don Gabriel Ruiz Cabrero y don Antonio González Capitel. 

Efectuado un análisis comparado de ambas propuestas el Jurado decide por unanimidad, adjudicar la dirección de la Re,ista "ARQUITEC­
TURA" por un período de dos años, prorrogable a cuatro años, al Equipo director integrado por don Javier Frechilla Camoiras, don Antonio 
González Capitel y don Gabriel Ruiz Cabrero. 

El fallo supone un balance positivo de la etapa inmediatamente anterior, caracterizada, entre otras cosas, por un aumento del número de 
lectores y de las suscripciones y valora, de forma y modo especial las siguientes características de la propuesta adjudicada. 

a) La consideración de la revista como "institución fuertemente imbricada en la cultura arquitectónica de nuestro siglo". 
b) Su aspecto de "crónica de la producción arquitectónica local". · 
c) Su posibilidad como plataforma de la polémica y el carácter de instrumento didácúco para la clase profesional y los estudiantes de 

Arquitectura. 
d) Su formulación edécúca y su interés por la Historia de la Arquitectura". 
e) El reconocimiento de la importancia de lo gráfico y lo dibujado como lenguaje central de la revista. 
f) Su atención a temas internacionales de especial interés. 
g) La claridad de lenguaje y lo concreto de los temas presentados. 



El .Jurado aprm·echa la oportunidad para recomendar al Equipo Director la apertura de la re\'ista al mayor número posible de colaboradores 
, la continuidad en el proceso <le autofinanciación <le la publicación. 

Finalmente, hace constar el interés suscitado por la experimentada propuesta de Francisco Arriaga Martitegui, Miguel Durán-Loriaga 
Rodrigáñez y Jesús Martitegui Susunaga, dejando claro el valor <le la misma y agradeciendo la participación y colaboración en el concurso con\'ocado. 

Este fallo se pondrá en conocimiento de la Juma <le Gobierno cumpliendo el Acuerdo 82.641 .J/44 y será comunicado a los interesados por el 
Excmo. Sr. Decano, procediéndose a su publicación en la Circular del (',0Jegio. - Firman los miembros del Jurado". 

La Junta <le Gobierno, enterada y conforme con el fallo recaído, adoptó el siguiente: 

CUERDO 83.21.J:l 

ADJUDICAR LA DIRECCION DE LA REVISTA "ARQUITECTURA", COMO ORGANO DEL COLEGIO OFICIAL DE ARQUITEC-
TOS DE MADRID, AL EQUIPO INTEGRADO POR LOS ARQUITECTOS COLEGIADOS. 

Don JAVIER FRECHILLA Y CAMOJRAS 
Don ANTONIO GONZALEZ CAPITEL 
Don GABRIEL RUIZ CABRERO 

Lo que traslado a V. S. para su debido conocimiento ) efectos. 

Sres. del Equipo Director de la Revista "ARQUITECTURA" 

Madrid, 26 de enero de 1983 
EL SECRETARIO: 

Miguel Angel Méndez Díaz 

A. MEMORIA CONCEPTUAL JUSTIFICATIVA DEL ENFOQUE QUE PROPONEMOS PARA LA REVISTA 

SUPUESTO PREVIO EN QUE SE APOYA Y JUSTIFICA LA RAZON DE SER DE LA REVISTA "ARQUITECTURA" 

Con el fin de contar con una base de partida que nos permita deducir justificadamente nuestro enfoque de la re\'ista, recurrimos a un 
SUPVESTO que entendemos evidente y operativo, independientemente de la di\'ersidad de criterios personales: 

La razón de ser de la revista "Arquitectura", la razón de que sea financiada por el C.O.A.M. y, en suma. la razón de ser de este concurso, están 
en que la re,·ista "Arquitectura" constituye un instrumento del C.0.A.M. y en panicular de su Junta de Gobierno, dirigido, consecuentemente, a 
desarrollar con la máxima eficacia los fines fundamentales de esta institución: procurar la función social de la Arquitectura ("instrumento de 
información, comunicación} participación de la sociedad ... ") de acuerdo con el Estatuto de la revista. 

l. Nuestra interpretación de la revista considerada como instrumentos del C.O.A.M. 

J. J. Entendemos que una re\'ista abierta, dirigida a promover comunicación, puede constituir un instrumento capital, seguramente el más 
eficaz con que podría contarse para interesar vi\'ameme a los colegiados en los problemas acuciantes, de profunda incidencia social, que nos rodean, 
y para sacudir la apatía que, indirectamente, se ha ,·en ido fomentando desde nuestros propios organismos colegiales. Esta apatía constituye el mayor 
obstáculo para acometer las correcciones que implica la evolución social en 5U incidencia sobre nuestras funciones profesionales. 

Por otra parte. la revista constituye, en la práctica, el único instrumento posible (o al menos el más adecuado) para conectar con el ámbito 
de la tecnología de la construcción y con la sociedad misma, siendo así que el Estatuto la define como "abierta a todos los estamentos sociales y 
profesionales del país". 

En contraste, una revista cerrada en sí misma, que contempla y juzga el hecho arquitectónico como fenómeno autónomo con leyes propias 
bajo una crítica elitista, parcial y esotérica, al margen de la carga económica que representa, se com·ierte en vehículo promotor de confusionismo y 
apatía (al no abordar los problemas verdaderamente importantes) y colabora a proporcionar una imagen negativa de la corporación profesional 
(irresponsabilidad ante problemas capitales, abandono de funciones, pedantería ... ). 

1.2. Consecuentemente con lo expresado, entendemos que el Consejo de Administración de la re\"ista no debería, en ningún caso (como, de 
hecho, ha \'enido ocurriendo) abandonar este instrumento (que por naturaleza y mandato de los Estatutos le corresponde) en manos de grupo alguno 
privado de profesionales -sea el que fuere- sin contar con la total garantía de que sea la Junta <le Gobierno quien guíe la estrategia de la re\'ista. 

Entendemos, pues, que el planteamiento y dirección de la re\'isia, que serán lle\'ados a cabo por el Equipo Director. deben estar siempre al 
servicio de unas directrices estratégicas proporcionadas, matizadas y corregidas -si así procede y en los temas importantes- por la Junta de 
Gobierno. Pues aun cuando se diera la máxima concordancia posible entre la opinión de la Junta de Gobierno r el "programa de temas de 
publicación" propuesto por el Equipo, en ningún caso la Junta de Gobierno debería "delegar todas las funciones en el Equipo Director", ya que 
si bien ello podría resultar adecuado tratándose de una revista técnica o con una materia rígidamente predeterminable (como podría ser un plan de 
publicación de diversas manifestaciones o resultados arquitectónicos, por ejemplo) puede no resultar adecuado ante materias a tratar eminentemente 
vfras y dinámicas -e incluso polémicas- que constituyen algunos de los problemas con que estamos enfrentados y que estamos obligados a 
considerar. 

Por mu}· acertada que fuera la \'isión del Equipo Director respecto a los temas que a la Junta de Gobierno en un momento o circunstancia 
dados le interesara poner en conocimiento, consideración y juicio•de los colegiados y de la opinión pública asequible desde la revista, solamente 
desde la Junta de Gobierno se estaría en condiciones, conociendo y evaluando directamente los problemas, de señalar las directrices y los matices del 
tratamiento adecuado a las circunstancias. 

Además, con una continua y sistemática conexión se evitaría absolutamente el riesgo de que la revista se fuera desplazando de su papel de 
instrumento del Colegio para pasar a ser expresión o portavoz de un "grupo" o "capilla", sea cual fuere su "alía, opinión o matiz. 

En resumen, juzgarnos prácticamente necesaria la eventualidad contemplada en el punto g) 5 de las Bases de que "el Presidente de la 
Comisión de Cultura, o persona en la que éste delegue, forme parte del Equipo de Redacción". 

1.3. l'n aspcno de gran importancia<"' el dt' la financiación dt' la rt•, isla. a,p<-cto que no consideramos ajeno, sino íntimamente ligado a su 
mfoqu<' conceptual. Según uxlos los daros <le nucsua exper il'ncia (t'XJx·riencia muy contrasrada en el ámbi:o de las empresas de la tecnología de la 
,omtnrcrión) una rruista portm•o;; de un Colegio de Arquitectos qur se distrib!l)'e gratuitamente a todos los profesionales de una amplia 
demarcación, si se plantea adecuadamente, purde ser financiada, con toda facilidad, con rl producto de la publicidad. A nuestro juicio. es absurdo 
- ) constituyt' en cierto grado un <lespilfano- qu<' una re,·ista de 1al natmaleza tenga que \(·nir siendo sub,rncionada m las ,,mtida<les en que lo 
1iene siendo la rc,imr "Arquite11ura". con gran perjuicio para los intere.1e.1 r1onómico.\ del C.O.A.M. ) en consecuencia de lm colegiados. (Sobre 
iodo bajo la situación de crisis anual). 

Es1a e-in um1ancia de la financiación fundamentada en la publicidad. trascirnde el aspecto meramente económico. para conectar con un 
aspcno fundamrntalme111r 1frnico: l'no <le los más gra,rs aspcno, qu<· carnnerinm nuestro desfase con respcno a las exigencias rrales de la 
ani, idad. rs 1111es1ra <leficien1e -por no decir nula- integración en un adt'cuado 11atamiento <le la anual complt'jida<l tecnológica del proceso <l<' 
b edifica< ión. sim<lo así qur la función del arquitecto t",. prccisamenU'. c·c,ordinar la ditienidnd en unn unidad dr srntido. Pu<·, him. promm er l,1 



corrección de esra gra\'e) capital ddiciencia qui' afee/a al núcleo mi.m10 de nue.,/ra función profesional, exige. necesariamente, wneclar de modo 
,istemáticu y organi;ado con el fünbito de la tecnología) la indusu i:t de la construn iim. Ello. al mismo tiempo. abre el camino para. promm iendo 
una relación adecuada con el campo de la industria) ternología, a fa,01 de corrieme, obtener una satbfacto1 ia autofinanciación a travé, del capítulo 
de la publicidad. rectamente entendida como información tecnológica. 

Si hasta ahora. en los úhimos tiempos, la re\'ista "Arquitenura·· ha n·nido exigiendo ,uhwnciones de notable importancia. ha sido debido 
a que en su tratamienw ha pn·,·alccido. dese<Juilibradamente. lo formal. la crítica unidireccional ) lo "fachadístico". sobre lo tecnológico 
(entendiendo "lo ternológico" no en el sentido de una re,ista t{·mica cspecialirnda. sino en el semido de "lo tecnológico" ) "cicmífico·· que 
corresponde a la funcion del arquitecto). La rc,ista "ARQtTITECTl'RA'' <·s un órgano colegial ame unos problemas) unas circunstancias dadas; 
no debe ser una más entre las demás re, istas. 

2. Temas y problemas que juzgamos deben ser objeto de consideración por parte de la revista 

Entendemos que. aproximadamente con el siguiente orden de p1 ioridad. deberían se1 objeto de consideración en la re,·ista, de acuerdo con la 
na1urale1a de cada uno. los temas y problemas enumerados en los apanados siguien1es: 

a) Promoción de: inlerés, opi111ón actit•a )' participación en/re los profes1onales, respeno a los problemas trascendemes ) perentorios que 
tenemos . no so!ameme sin resoher. sino incluso sin considera, profunda y cfint1me11t<· (al menos a ni,el rnlectirn): directrices sobre enseñanza de 
la Arquitectura, reforma de la profesión de arquitecios, equi\'alencia y homologación de 1í1ulm, reforma de Código Penal. el tema del seguro de la 
construcc-ión. ley de la Edificación, etc .. y en general la 1emática que wnsti1uía. o debería hal:,e1 rnmtituido. el objt·to del fallido C.ongreso Nacional 
de Arquitectos. (Es inconcebible que las re\'istas de óiganos colegiak, rnrno el Consejo Superior y el C.O.A.1\1. no hm·an hecho pránicameme 
referencia a la problem{11ica <le! Congreso. su plameamiento. realirnción) H",ullado,). 

Esta, a nuestro juicio, constiluye La prioridad principal y más ~lirectamrn1e ligada _con las exigmcia, de ntH'5tros Estatutos: sacudir la apatía 
que indirectamente se ha \'enido promoYiendo desde los propios órgano, colegialt'5. Sin intcr(·s. opinión y colalx)lación real de los prolesionales no 
podrá darse -como demuestra la experiencia- acción creadora. correni\'a y reno,·adora: , la Juma de Gobierno, desasistida práoicamence, queda 
limitada a continuar la rutina burocrática. 

b) La gradual complejidad de: programas, norma1i,·a y tecnologías que carac1e1 i,a hoy a la anividad de la edificación. exige un replantea­
miento del modo concreto de cumplimentar La función del arquitecto y. en panirnlar. txige desarrollar una conexión con los campos de las 
múlliples tecnologías implicadas rn la edificación. que. por una palle. permi1a mame·ner Yigcnce y opera1iva la función coordinadora del arquiteno 
(en Proyecto y Dirección) y por otra, elimine el peligro de que el vacío actual de estos campos. m ra,ón a nues1ra apatía o a nuestra ineptitud, sea 
ocupado por otros profesionales de modo no armónico con la namrale?a del proreso de la edificación. Parece tambifo mu) comcnieme -o 
necesario- crear imerés ) opinión sobre muy dir•ersas funciones que el arq111leclo podría y debería reali:ar en ser\'icio a la sociedad, al margen de 
su típica función de Proyecto , Dirección de Obras. 

c) Sin perjuicio de que los temas a que hemos hecho referencia entrañen una gran inciden< ia social y tratados mnvenientemenLe podrían 
interesar incluso a lectores claramente separados del estricto ámbito profesional. es n•i<lente el acercamiento gradual y acelerado que se está 
produciendo emre: problemática arquitectónica )' urbanística, problemática soeza/)' problemática crenlifica. En los últimos congresos de la l'IA se 
ha podido comprobar el carácter social con que hoy se ,iene enjuiciando la arquite< tura. Los mm imiemos ecologistas: la anuaciém de las 
asociaciones ,·ecinales, cada \'ez más interesadas por el tema urbanístico ) las formas de ,·ida; los nue,·os criterios que, a niYel internacional, se han 
empezado a poner de manifiesto a través del planteamiento de la "Campaña Europea para el Renacimiemo de la Ciudad": considerar eminememen­
le como objeto de la urbanística no el "elememo urbanístico en sí". sino la dinámica social. de la cual el urbanismo es expresión. etc.. constituyen 
una e\'idente comprobación de la confluencia emre la problemática arquitectónica ) la problemática social. 

Por otra parte, basta considerar las obras teóricas actuales más profundas sobre el fenómeno urbano, para comprobar su acercamiento hacia 
Las ciencias más genéricas como la Biología, Física. Matemática. etc .. y el rechazo -propio de una \'isión pasada- a considerarlo como disciplina 
autónoma con leyes específicas. 

Consideramos muy negati\'O identificarse con una tendencia formalista o pseudofilosófica en la crítica del produno arquitectónico, sobre 
todo en un órgano colegial. 

Freme a quienes promue,·en com·enir la .\rquitectura en una e,pecialidad absolutameme diferenciada de las demás profesiones, con su 
propio y enígmático código lingüístico. entendemos al arquiieno como un ··generalis1a" que ha de dar respuesta en sus obras al contexto 
cultural-his1órico, social y ciemífico. Aunque este supuesto Jo podemos ,er expresado, ya, por \'itrubio. no hay postura más renmadora que el estar 
de lleno con la dinámica de los acontecimientos. sin encerrarse en una ··1mre de marfil" inacc-e:,ible para los demás: la Arquitectura es <le los demás 
y para los demás, el arte más "social" en cuanto "despersonali,ado". 

En resumen. emendemos que una tendencia puede tener un hueco en la ttTis1a. en rnmraste. si procede. con otra,. pero no debe ser el mowr 
absoluto de su contenido, publicidad y difusión. 

d) Información relatil'a a proyectos o reafüaciones de edificios concre/os. Entendemos que este tipo de información debe, naturalmente, ser 
objeto de la re\Ísta, pero no como objeto fundamemal o práe1icame111e exdmellle: y ello en atención a las siguiemes ra10nes: 

l. Se publican una gran camidad de monografías. reseña:, y n·, istas -en España y el extranjero- dedicadas <le modo sistemático a este tipo 
de información, en tamo que, con respecto a la mayor pane <le las materias ames enumeradas, de capital imponamia en nuestro comexto 
socio-profesional no hay publicadone, a las que podamos rernnir. 

2. Normalmeme. en una re,ista de 1ipo colegial -no monográfica- la información sob1e programas y reali,aciones no puede se1 
suficiememente amplia: y frernentememe queda reducida a la ani-cdo1a form,1li,1a o a la crítica pseudofilosófica a que hemos lwcho referencia en el 
apartado amerior. en perjuicio de la profundidad ternológica de la profe,ión. 

En consecuencia, nosotro, emendemos que es1e 1ipo de informacicín no debe ser abandonada. pero sí tratado equilibradame111e. sin per1iiicio 
de los lemas y problemas conc·eptualmen/1' fundamnitales y condicionantes , de modo que esta infom1ac ión apone siempre. o en lo posible. alguna 
experiencia interesa111e del autor con re,peoo a problemas adecuadamente re,uelto, de di,tribtHión. entorno. l<'< nología <lt'I suelo o de la, 
instalaciones, etc. También en el ca,o de concursos de i111erés. de problemas , ini, en la opinión públirn. e1c. 

3. Cómo se reflejarían los criterios anteriormente expuestos en el plantemiento -conceptual- concreto de la revista 

Aun cuando la materia del comen ido de la re,ista st trata en el apm tado h) ·'Programas de ternas de publicación··. aquí corresponde exponer 
con qué sentido y estilo se u ataría el rnmmido. 

Lo primero que ha) que procurar en una re, ista. si se 1rata de ob1en<·1 alguna l'ficaria real de la misma -y no sólo de e umpli1 un 1r[unitt·­
es que la rn.'ista se Lea (la ,·erdad es que un gran porcen1aje de 1t·,i,1a, de a1qui1<·<1ura. o rdacionada, con la arquitectura. no st• leen). 

Además, como esta re\Ísta St' debería ir gradualmeme promocionando fuera ckl e,t1icto ámbi10 p1ofesional d,- los a1quitectos. h<'mos dt' 
intentar realizar una revista que pueda -en un grado notable- se1 leída pot arquitt'< 10, y no mquitecws. 

Ahora bien. ¿cómo debe plamearse una re,ista de esta na1urak,a y comenido. que sea leída en el grado ,ufic ie111t' para que alrnnce a ser un 
im1rumemo útil y una manifestación de pre;tigio para el C.O .. \.'.\P En nues1ra opinión habría de cumplimentar,e las siguiente, condiciones: 

- Tratar temas fundamemales, de mcidencia práctica para l'l Lector, y hacerlo de modo direno. sin excluir d rnmras1e d<' opiniones. e 
incluso la polémica. cuando ello proceda. Y ello. escrito llanamente. de forma que la prensa cotidiana pudiera hace1s,, ern de los artículos aparecidos 
en la re,ista. Los temas hoy fundamemales) condicionante,. si se tratan con la fluide, adecuada. sin perder profundidad. trnscit'nden el ámbi10 
profesional e inciden en Jo social. como hemos podido comprobar al considerar los problemas (On que tstamo, enfrentados} que antt'tio1mt·ntt· 
hemos enumerado. 

- Plantear y tratar los temas a tra,·és de síntesis pre\iameme realizadas por los miembros del Equipo (resumen de encuesta'>: re.ultados dt 
cntre,·istas. coloquios o "mesas redondas··) de modo que. en comraste con lo usual. se ofre:ca Pl máximo se11/1do con el mínimo texto. 

- La re,ista debe ofrecer una imagen i'Íva, dmámica, sin excluir. como anteriormente hemos manifestado. la polémica e incluso el humor 
(a ,·eces el tratamiento más eficaz y cominceme de problemas profundos puede lograrse a tra,·és del humor). 

- Es cierto que una re,ista que corresponde al ámbito de un colegio profesional no puede ser tratada con la libertad y ,iveza con que puede 
,er tratada una redsta pri\ada: pero la más exquisita delicadeza e imparcialidad del Equipo Director respecto a la di,er:,idad de opiniones de los 
< olegiados no impide que en la re,isca, , :,obre determinado:, temas. puedan y <leban exponerse opiniones di,·ersas ) encomradas de colegiados. de 
tfrnicos, de represemames de la Administración, <le políticos o ponarnces de partidos políticos. de as<Xiaciones de ,ecinos. etc. 

- La re,·ista debe poner de manifiesLO una actitud construclzva; y. en lo posible, siempre, jumo a la exposición de la problemática o junto 
a la crítica, debe ofrecer alguna vía de sugerencia o corrección consLn.JCtiva. 



4. Planteamiento conceptual de la promoción y desarrollo de la revista 

La re1·ista cuenta (en cuanto a posibilidades económicas. supuesto ineludible en orden a su promoción) con buenas expectativas potenciales 
de futuro, en razón a que llega a todos los arquitectos de una amplia demarcación y ello proporciona la posibilidad de un importante desarrollo 
publicitario, '·motor económico" de una publicación. Si se aprovechan estas posibilidades, la revista podrá autofinanciarse en un plazo muy breve 
y obtener posteriormente beneficios, incluso contando con un esfueno económico dirigido a una promoción muy amplia de su difusión en los 
ámbitos interprofesional y social. 

Nosotros calculamos, } así se expresa en la documentación correspondiente, que en el transcurso de un año, es decir para el ejercicio 84, se 
puede incrementar la publicidad de modo que se elimine la subvención por parte del C.O.A.M., a pesar de las circunstancias adversas por las que 
atraviesa el sector de la edificación. 

Madrid. diciembre de 1982 

Firmado: Francisco Arriaga, Miguel Durán-Loriga y Jesús Martitegui 

A. MEMORIA CONCEPTUAL 

Al presentarnos nuevamente al concurso, debemos señalar en primer lugar que la frase con la que terminábamos la anterior memoria 
conceptual -"hacer la revista de siempre mejor que nunca"- ha sido nuestro empeño y lo seguirá siendo. Si lo hemos logrado deberán ser nuestros 
lectores quienes juzguen y en parte ya lo han hecho con la aceptación de la revista que ha visto incremeruarse su tirada hasta 8.000 ejemplares y el 
número de suscriptores a 1.200. 

Esta razón y no otra nos mueve a entender que no debemos alterar el rumbo marcado y que, solamente correciones parciales, de detalle, deben 
introducirse como ya queda reseñado en otras partes de esta propuesta. 

No estará de más, sin embargo, recalcar los puntos más importantes que marcábamos hace dos años y que hoy volvemos a afirmar. 
El papel de la revista Arquitectura, y por tanto su contenido, lo entendemos vinculado a dos aspectos complementarios: tradición y situación 

actual. 
Analicemos ambos por separado e iremos encontrando las "obligaciones" de la revista y por lo tanto su enfoque conceptual. 
En primer lugar la tradición, lo que ha sido y cómo se ha entendido la revista en sus sesenta y cuatro años de existencia, desde aquel primer 

número a cargo de Gustavo Fernández Balbuena en el año 18 bajo el patrocinio de la Sociedad de Arquitectos. 
Debemos aclarar, ante todo, que este interés y respeto por la tradición no proviene de una actitud ritual o fetichista, ni tampoco de una moda 

pasajera, sino de considerar que la revista del C.O.A.M. es una institución fuertemente imbricada en la cultura arquitectónica de nuestro siglo, que 
ha generado su propia dinámica y solera que de ninguna manera pueden ser olvidadas en aras de una "modernización"' muchas veces poco meditada 
y en cuaiquier caso innecesaria. Veamos, pues, las características sustanciales de esta tradición editorial. 

La revista -Arquitectura/ Revista Nacional de Arquitectura/ Arquitectura C.O.A.M.- se ha decantado como una publicación profesional 
informativa, por y para arquitectos en primer lugar, vinculada a la institución gremial española. 

Es pues, una primera base su carácter informatívo de índole general de lo que ocurre en su demarcación geográfica: la totalidad del territorio 
nacional, incluso cuando esto último no ha sido explícito. 

Por esta razón, desde Teodoro Anasagasti hasta Carlos de Miguel, uno de sus más importantes directores, se ha estado atento a la publicación 
de todos aquellos proyectos y obras realizados dentro de dicha demarcación que mereci!;ran un acierto interés, convirtiéndose la revista en el registro 
notarial, la crónica de la producción arquitectónica local, de cal manera que cualquier estudio histórico de la arquite<;tura española desde 1918 hasta 
1973 la debe tomar como fuente básica de documentación. 

Revisando sus páginas, donde no sólo los proyectos sino los escritos y las polémicas de los arquitectos españoles tenían cabida, ni un solo 
nombre falta, el compromiso con la historia se nos presenta sacisfactoriamente resuelto, } aún más, la revista se convierte en un lugar confortable 
para todos los colegiados que encuentran reflejada su obra y sus intereses arquitectónicos. 

Esta información interior, difusora de la mejor arquitectura española era complementada con una ajustada selección de la información 
internacional que co1wenía a la re,ista en una wntana abierta al mundo, facilitando, no sólo el conocimiento, sino la toma de postura de todo 
colegial en los debaLes internacionales. 

Sañalábamos, y queremos explicarlo, que se trataba de una ajustada selección de lo internacional. En definiti1a cuando Sánchez Arcas escribe 
sobre la arquitectura holandesa o Fernando García -1\.lercadal sobre la exposición de la Werkbund de Scuugan o Simón Marchan del post-modernis­
mo lo escán haciendo de una forma interesada; son españoles que escriben con fino olfalO de aquello que preocupa o va a preocupar en el panorama 
nacional, tiñiendo por tanto lo ajeno de interés propio. y dando lugar a la polémica interna. 

Con estos contenidos la re, ista deja de ser un puro mecanismo de información para com·enirse en plataforma de la polémica y en 
instmmento didáctico para la clase profesional y los estudiantes de Arquitectura. Desde esta óptica, la revista se entiende como periodisticamente 
ágil, de actualidad, pero asimismo, al situarse dentro de la polémica, se convierte en motor o catalizador cultural. 

Tras destacar las características que nos parecen más relevantes de la tradición de la re1isca y que en menor o mayor grado se han mantenido 
a lo largo de la historia, pasemos ahora a considerar aquellas otras que resultan de la situación actual. 

El panorama de la arquitectura nacional y con él los medios de comunicación entre los que se encuentra el mundo de las revistas ha variado 
sustancialmente en los últimos veinte años. 

Analizando lo primero nos encontramos con una elevación fuerte en el número de colegiados -ya no es posible el conocimiento personal 
que antes era la base de las relaciones colegiales- coincidiendo con una fuerte crisis de crabajo que obliga a la búsqueda de nue1·os campos de 
actuación profesional o el paro más o menos encubierto. 

Esta doble situación hace que la revista necesariamente deba recoger alguna nueva angulación o reforzar tendencias ya existentes. 
La revista necesita, más que nunca, ser un lugar de encuentro de los arquitectos, la publicación donde pueda11 tener conocimiento de lo que 

se hace y construye en Madrid, en la demarcación colegial r en España, en tanto que no existe ninguna oua publicación que lo haga 
sistemáticamente y la transmisión oral resulta ineficaz. 

Y esto mismo es extensivo al difícil papel, de alta responsabilidad, que juega en la formación de los alumnos de las escuelas -cerca de doce 
mil- que encuentran en ella uno de los primeros nexos de unión con la profesión. 

Por ello, proponemos, que la revista exponga con claridad toda la producción española. tanto en el terreno de lo construido como en el de 
lo proyectado, considerando en este sentido secundario lo extranjero, puesto que la mayor permeabilidad comunicativa -ya no llegan a España sólo 
dos o tres revistas extranjeras como no hace mucho tiempo ocurría- nos hace sentir más cubierta esa área y sólo nos interesa en lo que afecta al 
debate interno o las escasas aportaciones de alta calidad. 

Desde esta óptica, la revisca se nos formula necesariamente ecléctica, atendiendo por encima de todo a criterios de calidad y no tanto a 
elecciones estilísticas, e incluso estos últimos utilizados con cierta liberalidad en especial en la escasa obra construida de nuestras ciudades. 

Otro as)X'etO característico del momento -también de larga tradición en la relista desde Torres Balbas- es el interés por la historza de la 
arquitectura, que así mismo debe recogerse en sus páginas. 

De esta manera ,se propone una re1ista periodísticamente ágil, capaz de recoger y elaborar las noticias del ámbito profesional. 
El interés por lo local, claramente explicitado, se materializa en el contenido de cada número -véanse los índices de números propuestos 

ejemplarmente y los doce números ya realizados- donde siempre una parte importante de cada uno se destina a material español y especialmente 
de la demarcación colegial. 

Consideramos, así mismo, que la revista debe reflejar la polémica uiua de cada momento, dando cabida en sus páginas a las ópticas diversas 
de los problemas que interesan, caracterizándose, por lo tanto, por un talante liberal y ecléctico. 

No podemos olvidar, por supuesto, que la revista es un medio de comunicación de fuerte valor visual reforzado en este caso por tratarse de 
trabajos de arquitectura donde lo gráfico y lo dibujado son el centro del lenguaje disciplinar; por ello no podemos terminar esta Memoria sin hablar 
de la forma de la revista, que proponemos no alterar sustancialmente, si bien, como en otra parte se aclara, creemos necesarias mínimas variaciones 
y mejoras como la introducción del color, manteniendo sin embargo el precio del año pasado. 

Tras estas apretadas líneas, pensamos que pueden quedar claras las razones que nos empujan a volvernos a presentar a este concurso con la 
esperanza de poder cubrir una nueva etapa aún más satisfactoria. 

Firmado: Antonio González-Capitel, Javier Frechilla y Gabriel Ruiz Cabrero. 
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In Memoriam 
La casa de Josep Lluís Sert en Harward 

---

Sería vano el intento de glo­
sar o descubrir aquí ocultas 
facetas de la ingente obra y 
persona lidad de Josep Lluís 
Sen , y menos aún en unas bre­
vísimas palabras des tinadas 
sencillamente al recuerdo y no 
al recuento de su den sa trayec­
toria humana, artística y cul­
tura l. Otras plumas y doctores 
más preparados para ello lo 
ha rán mucho mejor. Además, 
el recuento sería inacabable: 
edificación, urbanismo, ense­
ñanza, divulgación teórica y 
organización del movimiento 
moderno, q ue él se obstina ba 
en no llamar así, sino contem­
poráneo ... y siem pre obtenien­
do resul tados de primera línea 
en todos esos frentes, a lcanza­
dos tras la boriosa y tenaz, muy 
tenaz, in teligen te y discreta ta­
rea prepara toria. 

Fue Sen quien dijo en 1953: 
" En nuestra búsqueda de lo 
sen sacional y lo nuevo, hemos 
llevado demasiado lejos la es­
tética de la máquina. Hemos 
olvidado que el hombre debe 
se r nu estra preocupac ión 
principa l. No intentemos ser 
genios; con formémonos con 
ser buen os a rquitectos y urba­
nistas. Esta es una tarea muy 
importante y difícil " . Aque lla 
estética de la máquina hoy se­
rían o tras, pero el vicio van­
guardista nos arrastra hacia 
una misma búsqueda espi ral 
de lo sensacio na l y lo nuevo. 
Y no es simple coincidencia 
que en esto de los genios, la 
genialidad o el sensaciona lis­
mo, su pa la bra coincidiera 
con la de o tro gran exiliado 
interior, J. Antonio Coderch, 
del que le separaban cada día 
menos cosas realmente impor­
tantes. 

De las grandes persona lida­
des recorda m os e l vigor de 
sus obras, o el talante perso­
na l, como modelos de im ita­
ción o de auténúco respeto, 
sobre todo si tuvimos con tac­
to directo con ellos. Sólo así 
nos sentimos reconfortados. 
pues secretamente nos intro-



<lucimos en estas sus virtudes 
) o bras, y nos apropiamos de 
ellas. Esto es bueno, pues as í 
es como mejor se transmite ) 
pervi \·e la cultura, hom bre a 
hombre. obra a obra, y así mil 
\'eces, en cada generación , des­
de qu e hay buena o ma la 
memoria. 

Pero nuestro recuerdo debe 
también toma r buena no ta de 
los o lvidos de esta memo ria. 
Por ello, a l menos hoy, no 
q u e rem os o l \' idar que por 
aq u í no siempre fuimos ino­
cemes y mucho menos "fie­
les". no ya a la persona de 
Sen . s ino a sus ideas ) a la 
posibilidad de q ue éstas p u­
diera n sumarse a la la1ga re­
cuperación de nuestra arq ui­
tectura y n uestra cultura urba­
na modernas. desde q ue ésta 
se reinició a llá por los prime­
ms SO. 

Sen reto rnó a España, como 
ci udada no estadounidense, a 
fi na les de los SO cuando aún 
no ha bía esta llado la década 
cumbre de sus mejores proyec­
tos y obras en EE.lTU.; es de­
ci r, la década bosto niana de 
los 60, con los proyectos del 
Campus de Har\'ard, Holyoke 
Center , Worcester , G uelp h , 
etc. Una década y en genera l 
toda una etapa a mericana de 
Sen , poco o nada estudiada 
desde España hasta el p unto 
de q ue textos posteriores a l 
fin de la g uerra civi l, como su 
li bro "Can our cities sur\' i\'e", 
q ue fue la pr imera edición de 
los m a teria les del cong reso 
CIAM de Atenas, son aquí to­
ta lmente desconocidos y creo 
que jamás fueron comentados. 

A primeros de los 60, la es­
cuela de Barcelona y la serie 
de empeños cultura les ) pro­
fesiona les q ue le acom pañ a­
ba n iniciaban sus primeros 
pasos firmes. Hu bo entonces 
q uien propuso que se revoca­
ra aquel acuerdo ignominioso 
de la Junta del Colegio de Ar­
q uitectos de Ca ta luña de 1940, 
que expulsaba a Sen "en re­
beld ía" de la corporación pro­
fes iona l ) lo in ha bilitaba pa­
ra ej ercer en Españ a a perpe­
tu idad. Sin embargo, a pesar 
de todo aquel florecimien to 
loca l, hubo que esperar a fina­
les de los 70, para borrar la 
supues ta mancha de su " repu ­
blicanismo" o "cata la n ism o 
limi tante". Fariseíca y piado­
sa excusa de los mediocres, 
-a \·eces p repotentes- de 
cua lquiera sea la ideología 
polít ica y socia l, para frenar 
la presen cia y la competencia 
de profesiona les excesivos. 

'o n os engañemos supo­
niendo q ue Sen hubiera vuel­
to a ese rincón del im perio, 
de ha bérsele ofrecido un mar­
co legal, cómodo y merecido , 
para tra baja r entre nosotros. 
Ta m poco lo h icieron Gro­
pius, Mies, Mendelson y tan­
tos o tros que la Ro ma moder­
na y jeffersoniana acogió ad­
mirablemente. Pero tampoco 
nos engañaremos con los llan­
tos de p lañidera de q uienes 
lamentaban su a leja miento y 
poco o nada hicieron efectiva­
mente para sensi bilizar a los 
poderes públ icos o ins titucio­
na les con objeto de a traer a 
uno de esos "cata la nes univer­
sales" o ribereños del medi-

terráneo ibfr ico. A nadie y a 
todos, dedicamos esta memo­
ria de Sen y su circunsta ncia 
ibérica de segunda hora , con 
el á nimo de no o lvidar a lgo 
qu e po r vergonzoso, deba 
ocul tarse; es decir, e l hecho de 
q ue Sen , desde q ue volvió a 
frecuema r España, no recibió 
ning una propuesta de los po­
deres públicos. ni antes ni des­
pués del cambio de régimen . 
Sólo los encargos particula res 
de aquella a lta burguesía del 
ta rdofranquismo. suficiente­
mem e a\'isada pa ra apreciar 
m ercantilmente la p lus\'a lía 
cultura l de l a lejado maes­
tro. 

¿A qué \'iene ésto? Pues a 
recuen to de recuerdos. o, en 
o tras pa labras, a inquietar 
n u estra buena con c ie ncia, 
cuando recordamos o conde­
coramos a nuestras " pa tums", 
como decimos en Cata luña, 
con el secreto propósito de 
exortizar así su posible inge­
renc ia en nuestro huerto pri­
\'ado , el cua l por otra parte y 
por tantas razones costó tanto 
acota r y proteger de extraños 
e infieles. Así, pues, yo creo 
que la pa rtida de Sen , q ue no 
fu e p recisamente una ceni ­
cienta en la g ra n ba ta lla del 
arte moderno , no deja por ello 
de ofrecer buena ocasión para 
un acto de imparcia l objetivi­
dad y a lgo de desagravio, an te 
este hombre de extrema senci­
llez y ent rañable fidelidad a 
todos los demo nios de su 
tierra; y para , a su memoria, 
proponernos corregir pasadas 
to rpezas, no repitiéndolas a n­
te tod os los Sens que nos 
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acompa ña n siempre por todas 
pan es. 

Qui1ás en relación a todo 
lo dicho, la Genera lidad ha 
acogido fa \ o rablemente la 
p ropuesta de constru ir , a tra­
\'és de su Dirección Genera l 
de Arquitectura, u n grupo de 
\'i\'iendas-pa tio , reproducien­
do literalmem e la más modes­
ta de su s o bras maest ras: su 
prop ia casa de Cambrigde. 
Creo que hacemos esto, todos, 
no tanto como homenaje per­
sona l, cuanto para recordar 
pe rma nentemente que esta 
obra y su idea, tan enraiLada 
por sus trazas, luces y som bras 
en los pa isajes soleados del 
Mare Nóstrum , se erig ió en 
cambio de una tierra lejana y 
has ta cierto punto extra ña , 
hacia la cua l Sen tuvo q ue 
huir en convulsos momentos 
de nuestra historia; pero tam­
bien en una tierra de la que 
no pudo vo lver, en parte, por­
q ue no le q uis imos aquí. Sir­
\'an pues estas doce viviendas , 
q ue Sen ya concibió agrupa­
das con destino al profesorado 
de Ha rvard, y q ue fina lmente 
se con strui rán a hora en un 
camp us uni \'ersitario cata lán , 
pa ra recu pera rle póstuma­
mente , a través de lo q ue más 
fi e lmente le representa: su 
propia obra y no la cadena de 
elogios por sus g lorias pasa­
das. Una o bra q ue reedita con 
los materia les de la moderni ­
dad, una buena parte de nues­
tras mejores trad iciones a rqui ­
tectónicas. 

Emilio Donato 

In Memoriam 11 
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Noticias 
APROBACION INICIAL 
DEL PLA 1 GENERAL DE 
ORDENACIO~ URBANA 
DE MADRID 

El día 6 de abri l fue aproba­
do inicialmente el Plan de 
Madrid, del que, en su Avan­
ce, nuestros lectores tuvieron 
informacion en el número 
235, número 2 de 1982 de 
ARQllITECTURA. 

La Oficina del Plan nos co­
munica que en la última se­
mana de mayo se abrirá una 
exposición en el Centro Cul­
tura l del Cuartel del Conde­
Duque. 

CO 1FERENCIAS EN EL 
COLEGIO MAYOR SAN 
JUA 1 EVANGELISTA 

En la Tutoría de Arquitec­
tura del Centro de Estudios 
Juan de la Rosa tiene lugar, 
durante este curso, un ciclo 
de conferencias en tomo a l te­
ma general " Crítica sobre la 
a rquitectura actual". En él in­
tervienen los profesores Ant­
hon) Vidler, Antón Capitel, 
Juan Luis Trillo de Leyva, 
Ignacio de Solá-Morales, Ra­
fael Moneo, Simón Marchán 
y Juan Navarro, además de 
los profesores que organizan 
el ciclo, Juan Antonio Cortés 
y María Teresa Muñoz. Las 
conferencias se celebran los 
jueves , a las 8,30 de la ta rde , 
en el Colegio Mayor San Jua n 
Evange li sta, en la Ciudad 
Universitaria de Madrid. 

EXPOSICIO 1 DE GINES 
SANCHEZ HEVIA 

Durante el pasado mes de 
abril y en la Galería Alencon, 
de Madrid, se ha celebrado 
una exposición de óleos de 
nuestro compañero el pintor 

y arquitecto Ginés Sánche, 
Hevia. Con la fertilidad a que 
nos tiene acostumbrados, ha 
presentado una nueva y atrac­
tiva versión de su pintura. 

EXPOSICION DE DISEÑOS 
DE MARCO ZANUSSO E 1 

LA TIENDA Y GALERIA 
B. D. DE MADRID 

La Galería B. D. de Madrid 
expone una interesante anto­
logía del diseñador y arquitec­
to Marco Zanusso, primera 
que se hace de este importan­
te diseñador milanés. Arqui­
tectura, por la entidad de la 
obra, volverá probablemente 
sobre ella en un próximo nú­
mero. La muestra permanece­
rá abierta en mayo. 

ACTIVIDADES DEL 
C.O.A.M. 

El Colegio de Arquitectos 
de Madrid ha iniciado un cur­
so general de rehabilitación, 
que se desanolla articulado en 
11 semanas, dirigidas cada 
una de ellas por un arqu itec­
to especiali7ado y con la con­
tribución de otros arqui tectos 
y profesionales, así como a l­
gunos expertos extrajeras. Se 
ha iniciado en el mes de abri l 
con una exposición y finaliza 
en diciembre. 

"Cuenca edificada" se lla­
ma la exposición siguiente del 
Colegio, que es la expresión 
del inventario monumental de 
Cuenca, editado por el 
C.O.A.M., y encargado por la 
Dirección General de Bellas 
Artes a l equipo de los arqui­
tectos J. Alau, L. Gomález 
Sterling y J. lbáñez. 

Por último, se han reinicia­
do los martes del C.O.A.M., 
esta vez con un coloquio en 
torno a l reciente libro de Tom 
Wolfe, pero dedicados sobre 
todo a la exposición de obras 
y proyectos por parte de a r­
quitectos invitados. 
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del esfuerzo común y cotidiano. 
Viviendas. factorías. silos. vías 

de comunicación. puertos 
comerciales y deportivos. 

sanatorios. obras hidráulicas. 
gasoductos. aeropuertos ... 

Siendo. dentro y fuera de nuestro 
país, una empresa constructora total. 

Que no existen fronteras para lo bien 
hecho, ni mayor riqueza que 

la que perdura en el tiempo. Así de fácil. 

ferrovial 
Construimos futuro 
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Diferencias entre el Gres de Pasta Blanca 
y el Gres de Pasta Roja. 
El gres, como todos los productos cerámicos 
esmaltados, se compone de un soporte o bizcocho y una 
capa de esmalte vitrificado. Este bizcocho puede ser de 
«pasta blanca» o de «pasta rojaJJ. Esta última se 
compone de una- o más arcillas rojas, cuya coloración 
es debida a la contaminación por óxidos de hierro, 
mientras que la pasta blanca consiste en la mezcla de 
arcillas puras, más la adición de cuarzo y feldespato. 

La homogeneidad de las materias primas es la base de 
una calidad constante en el producto final. Esta, es más 
fácil de lograr con la pasta blanca debido a la utilización 
del cuarzo y el feldespato, que son productos más 
constantes que las arcillas naturales, las cuales son muy 
variables a nivel de extracción en la mina. 

Las pastas rojas pueden llevar también mayor porcentaje 
de materias orgánicas, las cuales, en la cocción de ciclo 
rápido, causan los problemas de ((corazón negrOJJ y 
profusión de pequeños poros en la superficie esmaltada. 

El Proceso de Cocción 
El comportamiento de una pasta durante el proceso de 
cocción se puede observar en el Diagrama de 
Gresificación, que representa gráficamente las 
variaciones de la porosidad y la contracción lineal de la 
pasta en función de la temperatura. A continuación Sf! 
exponen los diagramas de gresificación típicos de una 
pasta roja y una pasta blanca. 

¿Gres Pasta Blanca? 
¿ Gres Pasta Roja? 

¡: / OIAGR-S OE GR~A~O~ : 1111 
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TEMPERATURA DE COCCION (ºC) 

comportamiento gradual de la pasta blanca y el 
comportamiento brusco y reversible de la pasta roja. 

o 

pequeñas diferencias de temperatura en una misma pieza :::::: 
o entre las diferentes piezas que se cuecen al mismo :\ 

~;}{t.it1Itíf Y!f ~:i~f E f f ~1~: ¡-¡ 
contracción de la pieza, ocasionando defectos de 
planeidad, deformaciones longitudinales de las piezas y 
el grave problema de los calibres. 

El nivel de calidad del 
Gres Diamante Roca. 
De todos es conocido el gran nivel de calidad que Roca 
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un gran edificio ... 
y un gran aislamiento 

Muro cortina con ventanas de doble acristalamiento 
y persiana veneciana incorporada (Sistema patentado) 

ahorre energla 
y protéjase 
del ruido exterior 
Las ventanas Alcotán, dado su 
elevado aislamiento térmico, 
proporcionan en un edificio un 
ahorro energético de hasta 125 
litros de gasóleo C por m 2 de 
fachada y año. 

AI..COTA/11 
CARPINTERIA METALICA 
FABRICA Y OFICINAS: 
CARRETERA VILLAVICIOSA-FUENLABRADA, Km. 10,5 (MADRID) 
TELEFONOS 690 30 61 - 690 31 00 - 690 31 50 



Editorial 

E 
I número que tiene el lector entre sus manos se abre 
con un reportaje sobre la "Colina de los Chopos", 
nombre que dio Juan Ramón Jiménez a los antes 

llamados "Altos del Hipódromo", en Madrid, promonto­
rio sobre las vaguadas de la Castellana y de López de 
Hoyos, y separado de los Altos de El Viso por la collada o 
puerto donde hoy se enclava la plaza de la República 
Argentina. 

Es un lugar madrileño, hoy ya central, pero de vida 
urbana muy reciente. Acumula una cierta cantidad de 
ejemplos arquitectónicos ele interés a su alrededor, de 
carácter generalmente institucional, e inició su definitiva 
colonización cuando el arquitecto Antonio Flórez constru­
yó la Residencia de Estudiantes de la calle del Pinar. 
Posteriormente, se edificaría el Instituto Rockefeller, de 
Luis Lacasa y Manuel Sánchez Arcas, y el Instituto-Escue­
la, de Carlos Arniches y Martín Domínguez. Acabada la 
guerra civil y sustituida la antigua Junta ele Ampliación 
de Estudios para el Consejo de Investigaciones Científicas, 
Miguel Fisac, entonces recientemente titulado, construyó 
la iglesia del Espíritu Santo sustituyendo al Salón de 
Actos del Instituto-Escuela, el Pabellón Central del Con­
sejo, el Instituto de Edafología y el Insútuto de Opúca, 
completando la ordenación del lugar con una plaza inte­
rior que configuran sus edificios y el Archivo Histórico 
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Nacional de Manuel Martínez Chumillas. Se publica así 
un reportaje de a lgunas de las arquitecturas de la "Colina 
de los Chopos", incluyéndose además el Instituto de Bio­
logía Ramón y Cajal, también de Fisac, situado en la 
falda de la Colina sobre la Ronda y ejemplo de un mo­
mento de arranque de la arquitectura moderna madrileña 
que continuaría siendo atractivo, y con gran fuerza, sino 
fuera por la mala conservación que de él se ha hecho. La 
publicación se realiza a base de fotos de la época, lo que 
es prácticamente común a la mayor parte del reportaje de 
la Colina. Se completa el tema con un texto de Antonio 
Bonet Correa sobre la fundación Rockefeller, un comenta­
rio de Gabriel Ruiz Cabrero sobre textos y obras de Fisac, 
y un ensayo de José Manuel López Peláez sobre el Institu­
to Caja!. 

En la segunda parte del número se publican varias 
obras del estudio de Gabriel Mora y Jaime Bach en Barce­
lona, continuando así la crónica de la Arquitectura Espa­
ñola reciente con una muestra calificada de la generación 
catalana posterior al Estudi PER. La crónica se completa 
con otra obra, aunque en este caso única y de la escuela 
madri leña: el Jardín de infancia construido por Manuel e 
Ignacio de las Casas en Talavera de la Reina, en el inte­
rior de un complejo docente privado en el que ya era 
conocida una actuación anterior. 

17 
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La construcción de la "Colina de los Chopos" 
en Madrid 

(De Antonio Flórez a Miguel Fisac) 

Antón Capitel 

El tramo horizontal de la ronda de 
Castro que limita por el Este al barrio 
de Sa lamanca y que sesga la cuadrícula 
con su tajante línea, inicia una fuerte 
bajada hacia el norte para cruzar la va­
guada de L ópez de Hoyos, ascendiendo 
y torciendo después, para orillar los al­
tos de El Viso por la callada o puerto de 
la República Argentina, desde donde 
descenderá hasta ganar el paseo de la 
Castellana. 

t\ l. Museo de Ciencias Na turales y Escuela de Ingenieros. 1 y 2. Pabelló n de Flórez para la 
Residencia de Estud ian tes. 3. Fundación Rockefeller, de l...acasa y Sánchez Arcas. 4 y 5. 
Pabellones de bachil lerato y de primaria del Instituto Escuela, de Arn iches y Domíng uez. 6 y 

Así, entre la ronda de Joaquín Costa, 
el h ipódromo asentado entonces al fina l 
de la Castellana, la vaguada de L ópez de 
Hoyos y el primer tramo de María de 
Malina, quedaba -y queda- una isla 
urbana, originada por la Ronda y sepa­
rada por ella de los A ltos de El Viso. 
Una parte de la ciudad en altozano, a 
cuyo cénit geográfico llamó j uan Ra­
món Jiménez " la colina de los chopos". 
L a historia de su urbanización dejó inte­
resantes testimonios arquitectónicos en 
ella, y un paseo por la misma -limita­
do objetivo que propone estas notas­
puede darnos la idea de cuánto están 
vivas aún para nosotros algunas de las 
cuestiones que allí se dilucidaron para 
darle forma. 

7. Ig lesia y claustro del Espíritu Samo de Fisac, antes Auditorio y biblio teca del Instituto. 
8. Pabellón central del Consejo, de Fisac. 9. Instituto de Edafología, de Fisac. 10. Archivo 
l lisiórico Nacional, de Manuel Man ínez Chumillas. 11 . Instituto de óptica, de Fisac. 
12. Pol idepon ivo Magariños, de Amonio Vázquez de Castro y José Luis Iñig uez. 

Un simple repaso a la memoria puede hacernos pa rtir de l 
Museo de Ciencias, del arquitecto La T orriente, y seguir cami­
nando en el tiempo, por las casas de los hermanos Fernández 
Ba lbuena en Pedro de Valdivia, la colonia residencia de Berga­
mín y Blanco Soler - y la transfigurada casa del marqués de 
Viloria, también de Bergamín-. O admira r las casas señoria les 
de Serrano y María de Mo lina; el Alto Estado Mayor Central y 
la torre de viviendas en la plaza de Marañón , de Gutiérrez Soto; 
la iglesia de San Agustín y la casa de Pedro de Va ldivia, de Lu is 
Moya; el Instituto de Biología Ramón y Caja!, y o tras obras 
más de Fisac. No es una lista detenida, y aún falta ría además 
entrar en las construcciones que ocupan la verdadera colina: 
a llí se reunen o bras de Antonio Flórez; Carlos Arniches y Mar­
tín Domíng uez; Manuel Sánchez Arcas y Luis Lacasa; Manuel 
Ma rtínez Chumillas; Mig uel Fisac; Antonio Vázquez de Castro 
y J osé Luis Iñíguez. 

La urbanización de la "Colina de los Chopos" se inicia 
cuando la Junta de Ampliación de Estudios e Investigaciones 
Científicas, presidida por Ramón y Caja!, adjudica a la R esiden­
cia de Estud iantes q ue dirigía el institucionista Alberto Jiménez 
Fra u, unos terrenos en los a ltos del hipódromo, detrás del 
edificio de La Torriente que ha bía sido cua rtel de la G uardia 
Civil y, luego, escuela de Ingenieros Industria les y Museo de 
Historia Natural. Era una estrecha faja de terreno bordeada por 
el cana lillo de Isabel 11, más baja que la meseta fina l o cénit de 
la colina, y con casi obligado frente a l oeste. Allí proyecta y 
construye Antonio Flórez, a part ir de 1913, tres pabellones, que 
conjuntamente con otro del arquitecto J . Luq ue, con stituyeron 
la Residencia. 

18 L a Colina de los Chopos 

Es bien conocida la historia de la Residencia de Estudian­
tes pa ra tener que repetirla aquí. Baste recordar que, como la 
Junta de A mpliación de Estudios y el posterior Instituto-Escue­
la, se tra ta ba de fundaciones esta ta les con las q ue se ha bía 
introducido en la enseñanza o ficia l los métodos e ideas de la 
Institución L ibre de Enseñanza fundada por Francisco G iner de 
los Ríos, y desarrollados hasta entonces sólo en la esfera priva­
da . En la Residencia conviviero n y se relacio naron , en muy 
dis tintas generaciones, lo más activo de la cultura españ o la . 
Fue lugar q ue recibió tanto a Unamuno como a T agore, o a H . 
G. Wells, por ejemp lo; do nde coincidieron jóvenes en formación 
como Da lí , Lorca y Buñuel; donde Juan Ramón Jiménez fue 
p io nero residente y, luego, tuto r (all í cantó en un verso la 
"Colina de los Chopos" y le dio nombre); donde, ya en lo 
arquitectónico, dieron conferencias Gropius y T eo van Does­
burg. Insistir en una historia ya rela tada nos a leja ría en exceso 
de nuestro tema, si bien ilus traría un excelente clima cultura l 
relacionado con a lgunos arquitectos de la época y con la cons­
trucción en concreto de aquel lugar. El propio Antonio Flórez, 
Leop o ldo Torres Ba lbás o Arnich es y Do míngu ez, fo rman 
un ejempl o de los profesio n a les li gados a aq ue l cl im a ( 1). 

Anton io Flórez, tan vinculado a la Institución, era ca tedrá­
tico de la Escuela de Madrid (el temido examinador de d ibujo 
de los ingresos de ento nces) y arquitecto escola r, habiendo 
dejado una obra de singular valor en este campo (2). En ella se 
dan cita la sobriedad, racio na lidad constructiva y buen hacer 
del XIX madrileño, tan vinculado a la va loración de la fábrica 
de ladrillo, a l tiempo q ue, por ello mismo, se anticipan cuestio­
nes, y se establece así un puente, de lo q ue será n uestra poste-



rior , y mejo r, a rquitectura moderna de anteguerra . Aunque la 
fuerza de los españolismos, tan extendidos en estas primeras 
décadas del sig lo y po tenciados por un regeneracionismo de l 
que pa rtic ipa ba Fló rez, está n ta mbién presentes en a lg unas de 
sus obras. El pabellón de pequeños (o de la bora to rios) de la 
Residencia deja constancia de ello, a l tiempo que da prueba de l 
buen hacer y de la moderació n de este a u tor en u nas in tencio­
nes que le unen a ta nta arquitectura contem poránea y posterior 
a la suya, aunque generalmente, de más baja calidad . La condi­
ción sobria y puritana le vendría dada a Flórez, como a T orres 
Ba lbás, ta nto desde su ideología institucionista como desde su 
mejor tradición local. El com ponente espa ñolis ta , más dictado 
desde el esp íritu de la época, irá inundado también de conten­
ción y rigor, ejemplar ahora, otra vez, entre tanta nueva a fición 
al pastiche. 

La urba nización de la meseta superio r o cénit de la colina, 
con salida natura l hacia la calle de Serrano, comenzará con 
obras de Arniches y Domínguez, Lacasa y Sánchez Arcas. Los 
primeros construirán el Instituto-Escuela -hoy Instituto R ami­
ro de Maez.tu - en tres pa bello nes diferentes: el de Bachillerato, 
todavía en un terreno inferior a la meseta, con salida a la calle 
de Vitrubio; el de Primaria, perpendicula rmente a Serrano y 
con la contribución de Edua rdo T orroja; y el centra l de Biblio­
teca y Auditorio, convertido después en la ig lesia del Espíritu 
Santo. 

Luis Lacasa y Ma nuel Sánchez Arcas gana ron el con curso 
para construir la Fundación Rockefeller, en 1928, ins titución 
que había ido a parar a llí al amparo de la condició n escolar y 
universita ria q ue toma ba el lugar. Inician la ocupación de la 
pa rte sur de la meseta que Fisac ordena rá, ya en los añ os de 
pos tguerra, para el Con sejo Superior de Investigaciones Cientí­
ficas, sucesor de la antigua Junta. 

El edificio de la Fundación es de un sencillo trazado que 
evidencia la fuerza que el sistema académico de composición 
por elementos tuvo en la conformación de m uchas de las a rq ui­
tecturas de la época, y singula rmente puesto de relieve en el 
máximo ejemplo de la Ciudad Universita ria, en la que colabo­
raro n estos mismos arquitectos. Pues la renovación moderna de 
la arquitectura madrileña en aquellos años, en su reacció n 
contra el eclecticismo hi storicista (contra el Pompier y sus 
enormes secuelas nacionales), se basaba, tan to o más, en la 
recu peración del rigor de los esquemas académicos derivados de 
la Ilustración que en la inserción de n uevas p lásticas. La elec­
ció n era muy consciente, y muy lejos de la fa lta de información 
q ue puede achacarse a tanta a rquitectura de nuestro sig lo XIX. 
De ello dan prueba, en este caso, no sólo las sofi sticadas colum­
nas del pórtico - oposició n palmaria e iro nizante a una nove­
dad corbuseriana que Lacasa, en concreto, odia ba - sino todo 
el tra tamiento genera l, en el que un escueto funciona lismo es 
servido por un modo de hacer, por un lenguaje, q ue se empa­
renta con ta ntas cosas tradiciona les. Con Flórez, s i se q u iere, y 
sin ir más lejos. Y cuyo novecentismo puede entenderse como 
postmodern -como Bonet Correa hace en su tex to- sólo en 
c ua nto su actitud escénica se opone, efectivamente, a lo 
moderno. 

Arniches y Domínguez no estaban ta mpoco muy lejos de 
este modo de ver las cosas, pero, a l ser menos comprometidos 
era n más eclécticos y, así, más libres. Y, e n paradoja aparente, 
más modernos. Estuvieron especia lmente relacionados con Zua­
zo y fueron, a nuestro entender, los arq uitectos más cercanos a 
su fig ura, los que hubieran tenido - de no media r la tragedia 
de la guerra civil- un desarrollo con tanta potencia como el 
suyo; aunque más avanzado, como correspondía a la nueva 
generación . 

El eclecticismo de Arniches y Dom ínguez, como el de Zua­
zo, reservaba a cada experiencia concreta su sentido estilís tico y 
pla nimétrico, dependiendo éste tanto del uso como del conve­
niente papel a jugar por la arq uitectura como ordenadora del 
lugar, como dotadora de un orden espacia l que éste no ten ía, y 

ARQUITECT U RA 

De arriba abajo, Residencia de Estudiantes, Pabellones de 
Bachillerato y de Primaria del Instituto Escuela y plaza interior del 

Consejo de Investigaciones. 
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mediante el cual se convertía en lugar propiamente urbano. En 
el Instituto-Escuela el problema principal era ordenar el terre­
no limitado lateralmente por la calle de Vitrubio y que se 
extendía desde Serrano hasta la caída a la Castellana, debiendo 
enlazar las nuevas edificaciones tanto con la Residencia de 
Flórez como con la calle de Serrano, y articulando así como 
lugar urbano escolar toda la parte norte de la meseta superior 
de la "Colina de los Chopos" . 

Una larga calle interna, perpendicular a Serrano y que 
enlaza con la de la Residencia y con la calle del Pinar, consti­
tuirá el eje de la ordenación, eje no académico, sino sometido a 
una geometría más libre. Un brazo de éste hacia el norte permi­
tirá situar el edificio de Bachillerato en la meseta intermedia 
aún entre el nivel de la Residencia y el de Serrano, dando acceso 
inmediato por la calle de Vitrubio. Este edificio de Bachillerato 
es de aspecto moderno, pero, para dar fuerza a su implantación, 
se ha concebido como un edificio simétrico, capaz de dar senti­
do a una plaza de acceso a la que da frente y ordena con su 
presencia, y que se configura también con la ayuda de una 
escalinata que conecta con la meseta superior. Como en la 
Rockefeller, la disposición simétrica es elementarista y académi­
ca, al tiempo que moderna, adquiriendo ambos edificios fuerte 
presencia y, así, poder de ordenación sobre el espacio exterior. 
En el caso del pabellón de Bachillerato, sin embargo, 
vocabulario y sintaxis se ligan mucho más al del "estilo 
internacional" . 

El edificio de la Escuela Primaria, al alinearse según la 
calle interna y plegarse después hacia el de bachiller y a la 
sa lida por Vitrubio, es el que propiamente ordena la totalidad, 
definier.do arquitectónicamente los ejes de la planimetría del 
conjunto, y aprovechando así para construir una larga ordena­
ción de a ulas al modo de viviendas en hilera de una planta y 
con patio delantero. Esta línea se articula con el pabellón 
direccional y de servicios, de dos plantas, que se dispone orto­
gonalmente para llegar a conectar con la plaza de acceso al 
Instituto y ayudar a configurarla como espacio. Este edificio 
cumple, pues, un papel ordenador de importancia para el con­
junto, siendo sin embargo muy tenue desde la imagen, debido 
incluso a su escasa altura. 

En la hilera de aulas se desarrolla un ideal pedagógico-ar­
quitectónico impecable y vanguardista, muy cuidado en todos 
sus aspectos y detalles -en las marquesinas de separación entre 
las clases al aire libre colaboró Eduardo Torroja- y dota a la 
calle que configura de una imagen escolar excelente, hoy alte­
rada por la elevación de una planta que debió eliminar además 
los lucernarios. 

El pabellón de Biblioteca y Salón de Actos, encargado de 
configurar la fachada del conjunto por la calle de Serrano y 
flanqueando la entrada y la calle interior, ordena poderosamen­
te su propio enclave, como hace también el pabellón de Bachi­
llerato, y tiene una inserción puntual en la composición que 
organiza en su totalidad el de Primaria. Así, y contrariamente a 
éste último, se plantea como un edificio compacto de fuerte y 
decidida presencia sobre la calle y el espacio exterior, adoptan­
do tanto en el esquema tipológico que sigue como en el lengua­
je una estudiada y ecléctica mediación entre tradición y moder­
nidad. Se ordena en planta mediante una curiosa trasposición 
del esquema conventual de claustro y templo, en el que el 
Salón de Actos toma el papel de éste. La apariencia no es tan 
moderna como la de los pabellones de enseñanza, sino más 
novecentista, próxima a cosas de Zuazo, y con la singular finura 
de estos autores. 

La intervención de Arniches y Domínguez será así muy 
poco esquemática , utilizando tanto recursos vanguardistas co­
mo intenciones tradicionales, o, si se quiere, académicas, de 
ordenar el lugar como espacio arquitectónico. Su éxito fue 
hacerlo combinando con habilidad e inteligencia los distintos 
recursos que se utilizaron, manejar lúcida mente su eclecticismo. 
En cuanto a la visión tradicional -dicho esto a hora en sentido 
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estricto incluso, si nos referimos a Madrid- de entender la 
ordenación del lugar como espacio configurado por las arqui­
tecturas que en él se insertan, permanecerá como consideración 
presente en la construcción de la "Colina de los Chopos" 
también cuando, finalizada la guerra civil y transformado por 
completo el régimen político, se continúe con la urbanización 
de la parte sur de la meseta. 

• • • 
Después de la guerra, el Instituto-Escuela pasó a ser el 

Instituto Nacional Ramiro de Maeztu, y la Junta de Ampliación 
de Estudios se convirtió en el Consejo Superior de Investigacio­
nes Científicas, organismo al que el nuevo régimen querrá dar 
gran impulso, e impulso al que se liga la continuación del 
desarrollo de la construcción de la colina. 

Miguel Fisac (titulado en 1942), se hace cargo al acabar la 
carrera de proyectar la iglesia del Espíritu Santo, y, sucesivamen­
te, el Pabellón Central del Consejo y los Institutos de Edafolo­
gía y de Optica. Ello le supondrá la obligación de ordenar la 
totalidad de la parte sur de la meseta que aún quedaba libre, y 
a la que deberá incorporar tanto el Pabellón Central del Insti­
tuto-Escuela, como el edificio de la Fundación Rockefeller, que 
pasará a integrar el Consejo, y el nuevo Archivo Histórico 
Nacional del que se encargará contemporáneamente Manuel 
Martínez Chumillas (3). 

El Pabellón de Bachillerato del Instituto-Escuela sufriría 
una desafortunadísima ampliación que le dotaba, entre otras 
cosas, de Salón de Actos, lo que permitiría encargar a Fisac la 
conversión del Auditorio de Arniches y Domínguez en iglesia 
del Espíritu Santo, aprovechando de este modo la disposición 
casi conventual que ellos le habían dado. Fisac mantendrá gran 
parte del basamento y de la fachada a Serrano, así como el 
pequeño elemento claustral que levantará, y construyendo la 
capilla en un intento de continuidad con el tratamiento de la 
obra anterior. No se inspirará en Asplund, contra lo que pudie­
ra creerse, a quien ni siquiera conocía aún, sino que intentará, 
bajo una inspiración brunellesquiana, una curiosa iglesia de 
crucero sin brazos que busca la unidad de estilo con lo existen­
te. Quedará así unido, con ella, en lo arquitéctonico y paradó­
jicamente, más a la arquitectura anterior a la guerra civil que a 
la que se hizo después. Y prescindiendo de tantas consideracio­
nes que vendrían al caso, no cabe duda de la fortuna del puzzle, 
y, en concreto, tanto de la del frente final a Serrano como del 
volumen eclesiástico, constituyendo un ejemplo nunca seguido 
y todavía con valor de actualidad. 

La iglesia quedaba fuera de la ordenación del Consejo, si 
no es en el inicio del latera l norte. Esta ordenación se inspira en 
cuestiones más propias de la época, seguidas solamente por las 
minorías a las que Fisac perteneció, y atiende así a la solución 
dada a la Ciudad Universitaria de Roma y al Museo della 
Civiltá Romana, en el EUR; aunque, si lo hubiera sabido, 
podría haber consultado también la solución pensada para el 
conjunto de Letras y Derecho de la Ciudad Universitaria de 
Madrid, que nunca llegó a completarse, y que era muy similar 
a aquéllas. En la escala en que ha de moverse, a Fisac, le basta 
con disponer una plaza unitaria con un eje, situando al Inst itu­
to de Edafología como unos modernos propileos de acceso, al 
Pabellón Central al modo de un templo al fondo, y establecien­
do con ellos un fuerte sistema compositivo que no exige unidad 
absoluta en los laterales. Estos se configurarán mediante la 
antigua biblioteca de Arniches y Domínguez, el Instituto de 
Optica que Fisac mismo construirá años más tarde, y el Institu­
to Rockefeller, en cuanto al lado norte; y mediante el Archivo 
Histórico Nacional , de Manuel Martínez Chumillas en el sur. 
Si se hubiera construido el conjunto de Letras en la Universita­
ria, con unos propileos de entrada a la romana, las dos faculta­
des simétricas y la biblioteca monumental a l fondo, nos encon ­
traríamos con un espacio muy parecido. 



La ordenación, intento de promediar entre clasicismo y 
modernidad, es testimonio de un esfuerzo incubado antes de la 
guerra ci\'il y recuperado, Italia mediante, por algunos arqui tec­
tos jóvenes de la década de los cuarenta. Es el mismo esfuerm al 
que pertenece Sindicatos, por ejemplo, y no tu\'o, en realidad 
éxito ninguno, pues fue considerado algo demasiado moderno 
por la cultura conser\'adora, sólo capaz d e entender el 
pastiche, ·y algo demasiado académico, y hasta fascista, por el 
otro lado. 

En el caso de Fisar supuso, además del conjunto. cuatro 
ejercicios arquitectónicos distintos, cuatro experiencias de me­
diación entre ambas y extremas culturas, las cuatro de desigual 
planteamiento y fortuna, pero todas unidas por la fuerte im­
pronta de la pericia constructiva de su autor. Mediación entre 
clasic ismo y modernidad y preocupación constructiva casi puri­
tana que le emparentan sólidamente con la tradición madrileña 
y con todos sus antecesores concretos en aquel luga r. 

Desigual planteamiento y fortuna , en el que se acusa el 
tiempo, y del que hemos comentado ya la iglesia, el ejercicio 
primero y, tal vez, más arr iesgado. El Instituto de Edafología 
-los propileos a Serrano- es una traslación madrileña de la 
entrada a la Universidad de Roma de Fosrhini, y el Pa bellón 
Central una simplificación del templo clásico, también a la 
manera romana de entonces, siendo más ron\'enrional y esceno­
gráfico -más postmodern- y encerrando un edificio compacto 
al que se superpone el pórtico del templo como pura imagen. 
Como escenografía tiene interés, sobre todo en los deta lles del 
letrero y del capitel corintio, cercano éste al más sencillo orden 
interior de la iglesia. En el Instituto de Optica (1948), Fisar se 
relaciona con el Rockefeller hasta en el ladrillo empleado y con 
el fin de constituir algo unitariamente el latera l norte de la 
pla1a, iniciando en él su transición a la modernidad que desea 
abrazar. El delicado elemento de entrada y, sobre todo, los 
interiores, dan prueba de lo que quiere proseguir y de la fortu­
na ron que puede emprenderlo. 

Pero, cuando lo emprenda (en la falda este de la propia 
"Colina de los Chopos", por ejemplo, donde construirá el 
Institu to Caja! de Biología, una de sus obras más logradas), la 
cumplida cuenta de sus posibilidades modernas no estará reñi­
da con la vocación urbana del edificio y su hermosa interpreta­
ción del enclave. Cosa que más adelan te abandonará por com­
pleto, romo toda la cultura moderna ya triunfante, rompiendo 
con una dilatada trad ición persistente más a llá de coyunturas y 
estilos, y fundando la destrucción de la ciudad romo consciente 
hecho formal. Véanse, aún en la misma colina, los edificios de 
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De izquierda a derecha. Fundación Rockefe/ler, Iglesia del 
Espíritu Santo y Polideportivo Magariños. 

Fisac de hormigón, ya sólo pr<'°' 11¡,.1d11, dt ,í mismos. Obsérve­
se la t1a11,l o1 mación y rolmatación dl' la colina, en la que sólo 
un ejemplo a fortunado, en el propio Instituto Ramiro de Mae1-
tu , dio una lección de urbanidad a l resolver admirablemente la 
ocupación de la esquina nordeste de la meseta: el polideportivo 
Magariños. de Antonio Vázquez de Castro y José Luis Iñígue1, 
contribución muy lograda, sin necesidad de dependencia. 

La "Colina de los Chopos", micro-historia de la arquitec­
tura madrileña -y española- del XX, puede ocuparnos el 
tiempo no sólo en lo que tiene de mejor comprensión de 
nuestra propia historia , sino, también, en lo que afecta a las 
preocupaciones anuales. Y, entre ellas, sobre todo una: encon­
trar mediaciones entre historia y modernidad que permitan 
entender definiti\'amente ésta como parle de aquélla, restañan­
do la tradición occidental y recuperando y enriqueciendo un 
sabio y ponderado eclecticismo, imprescindible hoy. Como el 
que está en la "Colina de los Chopos", a pesar de todo, bien 
presente. 

.. .. .. 
Para acabar, un epílogo triste: el desastroso o deficiente 

estado actual de la mayoría de las edificaciones del lugar debido 
a la incomprensión general, tanto de arquitectos como de usua­
rios, de los valores de las mismas y del propio conjunto. Sirva 
como emblema la brutal desfiguración del Instituto de Biología 
Ramón y C,ajal, en el que su calidad sólo es comprobable ya 
por fotografías de época. Como en el caso de la Ciudad Univer­
sitaria o de tantos edificios modernos, las mejores obras de su 
tiempo no logran el respeto de sus contemporáneos, consiguien­
do así que el siglo XX, y, en concreto, estas postrimerías que 
vivimos, se haya preocupado mucho, aparentemente, de los 
fetiches históricos, pero no logre aportar a la historia, tal vez, ni 
uno solo. 

Antón Capitel 

NOTAS: 

l. V. Bernardo Giner de los Ríos, Cincuenta años de Arquitec­
tura Española 11. Adir. Ediciones. Madrid, 1980. 

2. Adolfo Gonzále1 Amé7queta, estudió las obras de Flórez en 
Hogar y Arquitectura. 

3. Manuel Martínez Chumillas había pertenecido al GATEPAC 
y al hacerse cargo del Archi\'o Hi~tórirn i\'arional. se queja­
ba a Fisac de que no le dejaban luunlo modnno. La prueba 
de su profesionalidad está más en el Gran Hospita l de Diego 
de León, construido años después. y de un interés grande. 
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Instituto-Escuela, de Carlos Arniches y Martín Domínguez 
Pabellón de Bachillerato 

1931 
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" El edificio con sta de dos partes u nidas 
entre sí por la caja de la escalera. En la de la n­
tera , más baja, se encuentra n la sala de reun io­
nes (conferenc ias, tea tro, e tc.), la de lectura y 
el comedor. Entre estas piezas, la entrada p rin­
cipal y los recibidores; encima, la estancia 
para el profesorado y la biblio teca de la escue­
la . Las dos a las que ocupa n las clases están lo 
suficientemente separadas entre sí para q ue el 
sol entre en ellas hasta muy avanzada la ta rde. 
El cuerpo de ellas descansa sobre columnas de 
hormigón a rmado, de color azul claro, y cu­
bren una parte del patio que, d ura nte el vera­
no, sirve para dar clases a l a ire libre, y como 
lugar de recreo en los días de ma l tiempo. 

Como solar para el edificio se e lig ió un 
sitio elevado, a l NE de la ciudad, muy cerca 
del límite del casco, con vistas a la población 
y a la Sierra de Guadarra ma. Para la escuela 
se ha previsto un terreno sufic iente para jardi­
nes y campos de deportes. 

El edificio está ejecutado en hormigón a r­
mado, con las paredes revestidas de ladrillo 
rojo. Las cubiertas son planas y fo rman así 
dos azoteas muy amplias y o tras dos más pe­
queñas, adecuadas para toma r baños de sol y 
hacer ejercicios g imnásticos. 

Las clases, cuyas paredes verde claro con­
trasta n con el verde oscuro de los techos, están 
calculadas pa ra trei nta o trein ta y cinco a lum­
nos. Los ba ncos, mesas y pupitres - con 
excepción de los de las clases de p rácticas y 
comedores- son de acero, de color ama rillo 
claro los usados por los pequeños y negros los 
correspondientes a los mayores. Puede va riar­
se según e l crite rio de los profesores, la posi­
ció n de los mue bles de las clases, excepto los 
pequeños a rmarios q ue corren a lo largo de la 
pa1ed de tcxlas ellas". 

ARQllfTECTl1RA 
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Ins ti tu to-Escuela 
Pabellón de Enseñanza Primaria 

1933 
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" La acertada d is tribución, a nuestro juicio, 
as í com o la a rmónica situación de los d iferen ­
tes servicios q ue contribuyen a dar un aspecto 
agrada ble a l conjunto, se debe, en gran pa rte, 
a la estrecha cola boración entre los arquitec­
tos y los e lementos directores del Instituto-Es­
cuela; llevados estos elementos por un deseo 
de superación , q ue hace q ue estos edificios 
sean verdaderos la boratorios de ensayo de los 
más modernos y origina les métodos de pe­
dadogía. 

La disposición más in teresante del edificio 
es la que se ha dado a los seis grupos o clases 
que van dispuestos en línea, con sus huertos o 
ja rdines independientes, para cada uno de 
ellos; donde los niños de corta edad pueden 
dedicarse a juegos tranquilos, donde pla n ta­
rán sus flores, etc. Una gran puerta vidriera 
de cinco metros de lo ngitud, que se a bre casi 
en su to ta lidad, hará que el huerto sea una 
p rolo ngación de la clase y puedan darse éstas 
a l a ire libre. Entre cada dos huertos van dis­
puestos unos grandes voladizos, con ba ncos 
corridos que p roporcion arán descanso, som­
bra y resguardo contra el viento. 

La mayor novedad técnica de este edificio 
es la insta lación en él de la calefacción por 
paneles, q ue suprime a la vista todo elemento 
accesorio, no siendo és ta su mayor ventaja, 
sino la de procurar una temperalllra agrada­
ble y uniforme, pudiéndose ventilar los loca­
les fácilmente abriendo las ventanas sin q ue 
la temperatura interior disminuya. Este siste­
ma más caro de instalación es mucho más 
barato de mantenimiento a causa de la mucho 
más baja tempera tu ra a q ue el agua circula. 

T odas las clases tienen servicios indepen­
dientes de gua rda rropa y sanita rios correspon­
dientes; servicios que se han reducido a lo 
estricta mente necesario y cómodo, como resul­
tado de la experiencia obtenida en el edificio 
principa l del Instituto-Escuela. 

La estructura es de hormigón armado y los 
muros de fachada de ladrillo a l descubierto. 
La carp intería exterior, metálica. 

Los muebles ha n sido construidos espe­
cia lmente". 
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En la página anlerior, foto del estado actual y plantas. En esta página, fotografías de época. 
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Instituto-Escuela 
Pabellón de Auditorio y Biblioteca 

1931-33 



"EsLe edificio, como su nombre indica, sir­
ve al doble fin de proporcionar a la Residen­
cia de EsLudiantes un Auditorio y una Biblio­
teca, servicios mal dotados antes y situados en 
locales insuficientes de tamaño, en los primi­
tivos pabellones de la Residencia. 

Consta de tres partes: el Auditorio o Sala 
de Conferencias, que es capaz para unas sete­
cientas personas, distribuidas en un patio de 
butacas y un anfiteatro. El escenario, muy 
amplio, está dotado de un buen servicio de 
iluminación eléctrica y es susceptible de servir 
de escena a representaciones teaLrales de gran 
importancia. Convenientemente situada va 
dispuesta una cabina de proyección de gran­
des dimensiones, capaz para los grandes apa­
ratos de proyección sonora. 

El pavimento de la sala es de losetas de 
corcho; las paredes, desnudas, van pintadas al 
temple en un color muy claro, y las buLacas, 
de madera, tapizadas con una tela de un color 
neutro. 

La biblioteca, como puede apreciarse en el 
plano, consta de los diferentes servicios ade­
más de la gran sala de lectura. Es también de 
paredes lisas y claras y su pavimento es de 
madera encerada. 

Uniendo estos dos cuerpos del edificio se 
encuentra otro destinado a clases, con una 
galería interior de comunicación entre ambos. 
Esta forma en U hace que naturalmente se 
forme un patio que se rodea de un claustro. 
Todas las fachadas de este patio, así como las 
restantes del edificio, son de ladrillo al descu­
bierto. El pavimento de la parte abierta del 
patio es de grandes losas irregulares de grani­
to , siendo de este mismo material la fuente 
central. 

La estructura es metálica y los muros son 
de ladrillo. 

La sala del Auditorio consta de servicios de 
calefacción, así como todo el edificio, y ade­
más de ventilación y refrigeración. 

Toda la carpintería exterior es metálica. 
Es un edificio del Estado, propiedad de la 

Junta para Ampliación de Estudios". 

l -- - - -------­. -~---- ~ --
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La plaza de la "Colina de los Chopos" 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
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Capilla del Espíritu Santo 
Del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 

de Miguel Fisac 
1942 
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Instituto de Optica 
" Daza de Valdés", 
de Miguel Fisac 

1948 
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Más impermeable. 
Que ninguno de los materiales -

hasta hoy empleados en la 
construcción de cubiertas. 
Sus componentes grasos y su 
constitución laminar, compacta, lisa y 
exenta de poros le proporcionan unas 
condiciones inmejorables para repeler 
totalmente el agua. Ello evita, por otra 
parte, el riesgo de resquebrajamiento 
por efecto de las heladas. 

Más inalterable. 
Frente a no importa qué 

condiciones climáticas, por extremas 
que éstas sean. 
Prueba de ello es el testimonio 
aportado por numerosísimas 
edificaciones, en las más variadas 
latitudes, que a pesar del mucho 
tiempo transcurrido permanecen 
impasibles ante el frío o el calor, la 
nieve, el salitre o el viento. Un récord 
jamás igualado por ningún otro 
material... 

Más versátil. 
No existe otro material rígido 

para cubiertas que ofrezca semejante 
juego como la pizarra a la hora de 
cubrir cúpulas, faldones, limatesas o 
no importa qué tipo de pendientes o 
formas por complicadas que éstas 
sean. 
Con pizarra puede cubrirse todo. 

Más bella. 
Aunque sobre gustos nada hay 

escrito, lo que nadie pone en duda es 
la incomparable belleza de un tejado 
de pizarra. 
Los más variados efectos estéticos 
pueden obtenerse a partir de 
cualquiera de los seis formatos básicos 
en los que en la actualidad se 
comercializa la pizarra. Todos ellos de 
una belleza difícil de igualar con otras 
alternativas. 



Más económica. 
La pizarra es más económica de 

lo que usted cree. 
Tanto el coste de construcción de la 
cubierta como el coste real de 
mantenimiento son hoy perfectamente 
competitivos frente a cualquier otro 
tipo de material. 
Y esto podemos demostrárselo con 
hechos. 

CUPIRE PADESA. 
Un nombre en la pizarra ... 
y mucho más. 

Además de en el mercado 
nacional, la calidad de las pizarras 
Cupire Padesa ha tenido y tiene cada 
día más demanda en los mercados 
internacionales. De ahí que en este 
momento sea el principal productor 
del país y ostente, entre otros, el 
galardón de líder de Exportación del 
sector. 
Este alto nivel de acreditación de la 
marca Cupire Padesa supone el 
mantenimiento de unos estrictos 
controles de calidad, la seguridad de 
un servicio puntual y eficaz que llega 
hasta la asistencia técnica y una 
garantía total sobre las propiedades 
de sus pizarras. 
Actualmente la calidad Cupire Padesa 
está homologada por organismos 
competentes en materia de edificación 
de varios países europeos y del 
continente americano. 

La pizarra es más: A usted le interesa 
saberlo. 
Pídanos más información. 

Sobradelo de Valdeorras (ORENSE) 
Telf. 988-335075 - Telex: 88 179 CUPA-E 
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Miguel Fi sac, con quien teníamos 
concertada una cita para recoger ma te­
rial sobre la Colina de los Chopos, nos 
abrió la puerta de su inmenso eswdio, 
donde antes trabajaban muchas perso­
nas, y en el que hoy se encuentra solo. 

El cam ino hasta su eswdio ha bía 
resultado una adecuada puesta en esce­
na: tras a ba ndonar la ciudad por la 
carretera de Fra ncia, jalonada a ambos 
lados por obras suyas, y rebasa r la ig le­
sia de los Dominicos de Alcobendas 
{ta l vez la más fa mosa de !Odas), torci­
mos por un camino sin asfaltar que 
conduce hasta un a ltozano sobre el que 
se leva111an dos edificaciones: su casa y 
su estudio. La ascensión terminó bajo 
este último, en e l que es tá n presentes 
muchos de sus " in ventos": los "hue­
sos" de potente voladiw; los hormigo­
nes de blandos encofrados; y acaso. lo 
más sugerente, entre los pi lares que 
sost ienen el conju1110, un hermoso ca­
pitel g igante de orden compuesto y de 
escayola, tan a lto como una persona ~ 
que fue modelo para una de sus obra, 
tempranas. 

Durante la conversación frente a un 
gran ventanal de redondeadas esquinas 
a tra\'éS de l que se divisaba el paisaje 
semi desértico de los ar rabales de Ma­
drid, Miguel Fisac no dejó de moverse; 
unas veces se le\'a111aba para coger a l­
g ún libro o ,'tlbum de folOs con que 
apoyar unas afirmaciones, o tras sus 
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Soledad y fama 
de 
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manos ges tic ulaban en el aire trazando 
con gestos de a lbañil formas de arqui­
tectura: como cuando nos explica ba 
que las pechinas de la iglesia del Espí­
ritu Santo las ha biá hecho él - así, con 
estas manos- porque ningún a lba ñil 
sabía. 

En una tarde que se le quedó cona, 
quiso discutir tantas opiniones suyas, 
disconformes con lo que él e111iende 
que es hoy en día la posición más 
extendida, la "onodoxa", en las escue­
las y revistas de arquitectura. Como 
resumen nos entregó un texto "Carta a 
mis sobrinos", que próximamente pu­
blicará, y en el que empieza resumien­
do: ... "ser arquitecto es un oficio que 
cada uno tiene que aprender por sí 
mismo". 

... "Sabéis que hace más de cincuenta 
años, un profesor alemán (Gropius) 
pretendió hacer una escuela para ense­
ñar a ser arquitecto: La Bauhaus. 

Después de hacer un meditado plan 
de estudios teóricoy práctico, buscó 
los mejores profesores que puede uno 
imaginarse y tan buenos eran que mu­
chos de ellos han pasado a ser im por­
tantes en la Historia del Arte de nues­
tro siglo: Mies van der Rhoe, - tal vez 
el más destacado arquitecto del siglo 
XX - Meyer, Breuer, H ilberseimer, 
Klee y Mondrian; éste ú lt imo fue el 
artista más creativo de nuestro tiempo 
y el auténtico inventor de una estética 

a la que tanto debió lo q ue ahora ha 
venido en llamarse "Movimiento Mo­
derno". 

Los estudiantes del pro/ e sor Gropius 
lo debieron de pasar muy bien y segu­
ramente aprendieron in/ inidad de co­
sas; pero no consiguieron ser realmen­
te arquitectos; o, al menos, arquitectos 
lo su/ icientemente eminentes como pa­
ra que se les conociera. 

A la escuela se le puede, y se le debe, 
exigir que proporcione los conoci­
mientos necesarios para ser arquitecto. 
Pedir más, es pedir peras al olmo. Y 
que los pro/ e sores pretendan dar más 
es, por lo menos, una actitud petulan­
te. Sin embargo, los conocimientos que 
ordinariamente se imparten en las es­
cuelas de arquitectura son necesarios,)' 
algunos artistas que, siéndolo y, en al­
gunos casos, de manera eminente, no 
han pasado por una escuela, como en 
f' l caso de L e Corbusier, a pesar de su 
talento, de su mucho talento, descubren 
f'n sus trabajos carencias, casi pueri les, 
que denuncian la falta de unas bases 
técnicas como las que posee cua lquier 
vulgar estudiante de cualquier vulgar 
escuela de arquitectura. 

Yo , primeramente, os aconsejaría 
que estudiarais con provecho las asig­
naturas más técnicas y las que puedan 
proporcionaros cultura humanística y 
plástica. Y, cuando curséis las asigna­
turas de creación, de proyectos, pensh1 



En la página anterior, 
una vista del estudio de 
Fisac, en esta página, 
interior del Instituto de 
Daimiel. 

ron profundidad, pero realizando las 
.wluciones que sigan el camino más 
fácil para aprobar: porque, administra­
tivamente, es muy importante aprobar. 
Y empecinarse en nadar contra corrien­
te, es perder el tiempo. El tiempo que 
necesitaréis después para haceros ar­
quitectos de verdad". 

Así fue desgranado Miguel Fisac sus 
opiniones, teñidas de un cieno desen­
gaño, o distanciamiento, propio del 
outsider que es hoy, aunque llenas 
siempre de pasión por la arquitectura. 
Pero dejemos que sea el propio Fisa< 
quien nos explique cómo llegó a estas 
y a semejantes opiniones: 

"Es tan poderosa "la circunstancia" 
en nosotros, que yo al salir de la escue­
la estaba convencido, como todos lo.1 
arquitectos, de que el Movimiento Mo­
derno estaba en vía muerta. 

Sin embargo, aunque más bien poco. 
tenía el suficiente criterio para juzgar 
que la mascarada imperialista que se 
estaba construyendo en España con la 
otra pseudo-popular en pueblos y al­
deas destruidos durante la guerra, tam­
poco nos conducirían a ninguna parte. 

Y es entonces, en esta circunstancia, 
ahogándome, cuando me agarré a lo 
clásico. 

Hay, pensé para mí, no un estilo, 
1ino unas relaciones y unas armonías, 
que son eternas y que han ido decan­
tándose durante siglos, partiendo desde 

los templos griegos hasta nuestros días; 
esto es un buen salvavidas. 

Además - que todo hay que decir­
lo- dos naciones: Ita lia y Alemania 
-Rusia también, pero entonces no 
contaba- habían impuesto un clasicis­
mo en su arquitectura. La alemana, lo 
suficientemente "babilónica" como pa­
ra no merecer ser tenida en cuenta. A 
un libro sobre arquitectura "nazi" yo 
le llamaba "el libro del consuelo". Por­
que cuando en mis proyectos clasicis­
tas encontraba defectos -siempre en 
lo clásico los problemas, y por tanto 
los defectos, son de enlaces estructura­
les de elementos- al comprobar situa­
ciones análogas de edificios alemanes 
de aquélla época encontraba solucione.1 
aún peor resueltas, a pesar de habe1 
ten ido sus proyectistas maestro y ante­
cedente tan bueno como Schinkel. 

Los italianos eran otra cosa. 
El Dictador era más culto y partida­

rio de la i1anguardia; sobre todo sub­
realista, y, algunos de sus arquitectos, 
francamente buenos: Moretti, L ibera, 
Albini, Ponti, y sobre todo Terragni. 

L a ocasión de hacer el anteproyecto 
de una adaptación del auditorio del 
antiguo Instituto-Escuela a iglesia del 
Espíritu Santo, que gustó al Ministro 
de Educación l báñez Martín, me pro­
porcionó la posibilidad de realizar 
aquella iglesia, el edificio central del 
Consejo Superior de Investigaciones 
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Científicas y el edificio de los Geos 
(Edafologia, Ecología y Fisiología Ve­
getal) que forman un conjunto axial. 

Estos edificios realizados entre /942 
y / 945 gustaron y parecieron entonces 
¡rabiosamente modernos! 

Traba jé mucho en ellos, con gran 
entusiasmo y diseñando lodo: picapor­
tes, aparatos de luz, mobiliario ... por­
que en el mercado no había nada 
aprovechable. 

Al terminar, y aceptando que todo 
había resultado, más o menos, como 
yo había previsto, sentí con toda segu­
ridad, sin mediar ninguna clase de dis­
curso racional exterior o interior, que 
aquéllo no era un camino. Que aque­
lla arquitectura, podría no estar mal, 
pero nacía muerta. 

El aprendizaje estético de sensibiliza­
ción plástica que supuso empollarme 
todo el quatrorento y cinquccento ita­
liano, ha sido fundamental en mi for­
mación de arquitecto. Y cuando des­
pués, con todo respeto, subí al trastero, 
como mueble en desuso, todo el forma ­
lismo clásico, me quedó para siempre 
la inolvidab le )' sabia enseñanza del 
juego lineal, espacial y volumétrico 
que ese formalismo ha ido adquirien­
do a través de siglos de decantación y 
estudio de muchos geniales creadores y 
que hace que cualquier arquitecto que 
11ai1egue por estas aguas quede deslum­
brado de tanta belle-::.a )' tanta sabiduría 
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Bar del Instituto de Optica. 

y difícilmente pueda librarse de sus 
cantos de sirena. Cantos de sirena que 
atrajeron a buenos arquitectos de la 
época musoliniana en el llamado no\'e­
cento italiano, con la estilización de lo 
clásico como nota dominante, así como 
despuh con la culturi::.ación literaria , 
en este otro Post-Moderno; de mucha 
menos entidad plástica. 

Cuando, poco después, más o menos 
en 1946, me asaltó la duda de que todo 
ese formalismo clásico, manantial in­
discutible de sensibilización y de cultu­
ra, no era camino vivo para crear arqui­
tectura, la sensación, otra vez., de perder 
pie, de estar ahogándome, volvió a apa­
recer: pero ahora no tenía dónde 
agarrarme" . 

En estas circunstancias Fisac decidió 
estudiar esa arquitectura racionalista 
que antes ha bía desdeñ ado. y según 
cuen ta. se marchó a París a \'er el pabe­
llón suizo de Le Corbusier, ... " "a anali­
zarlo detenidamente por arriba y por 
abajo, por dentro y por fuera". 

Como consecuencia de sus nuevas 
reflexiones construye en su pueblo na­
tal, Daimiel, la que él considera como 
su primera obra moderna: el Instituto 
Laboral; era el año 1949. 

Sin embargo, un par de años antes, 
en el Instituto de Optica situado en la 
Colina de los Chopos, una obra que 
susta ncia lmente pertenece a l período 
anterior, ya Fisac había introducido, 
en la puerta de entrada y en el bar, 
detalles de una arquitectura informa lis­
ta que tan sólo seis o siete años después 
a rra igará en España. 

"Conviene recordar que, después de 
nuestra guerra y de la segunda gerra 
mundial, la incomunicación, en un 
mundo de ruinas, era absoluta y ni 
teníamos revistas ni libros que consul­
tar, y así no puede extrañar que al 
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terminar mi proyecto de Daimel (1949 ) 
yo no tui>iera noticia de la arquitectura 
orgánica, y escasi'.üma de la americana; 
)' aquello que h ice, sin ninguna refe­
rencia exterior, a mi me pareció que 
recordaba algo en su disposición a los 
órganos de los seres vivientes y, sólo 
para mi uso personal por La mala eufo­
nía del neologismo, le llamé arquitec­
tura del mondongo: pues éste es el 
nombre que dan en mi tierra al apara­
to digestivo de los rumiantes, y esta era 
la analogía viviente que encontraba 
más afín con mi solución arquitec­
tónica". 

Se incorpora, pues. Miguel Fisac a 
la arq uitectura moderna quemando 
etapas. hac iendo una arquitectura 
oportuna para el lugar y e l momento. 
Pero será precisamente por esta capaci­
dad de ser oportuno por la que habrá 
de pagar el precio que luego veremos. 

A partir del momento en que cons­
truye el Instituto en Da imiel, siendo 
as í profeta en su tierra , realizará suce­
siva mente una serie de obras, todas de 
éxito inmediato, y de una calidad que, 
desde entonces, nadie ha discutido, co­
mo son el Instituto Ramón y Caja!, las 
iglesias de los Dominicos en Alcoben­
das y Valladolid, y tantas otras que le 
convierten en el más prestigiado arqui­
tecto tanto en múltiples a mbientes so­
ciales ajenos a l cerrado círcu lo de la 
profesión, como dentro de la misma. 

Las obras de esta época quedaron 
amplia mente publicadas en los núme­
ros de abril y junio de 1969 de la revis­
ta Nueva Forma, que Juan Daniel Fu­
llaondo dirigía. Hay que tomar es te 
hecho como índice de la espectación 
que Fisac por aquellos años despertaba 
dentro de la profesión , fundamental­
mente porque las investigaciones for­
males a las que el arquitecto se entre-

"°"CTO k 10.Ul.o\ 
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Iglesia de la Coronación de Nuestra Señora 
(1958), arriba planta, abajo v ista exterior. 

' , ,, -

Concurso para una Iglesia Parroquial en 
Cuenca (1960). 



Fuente en Daimiel. 

gaba. intnc,a han a t<xlo, ,u, compañc-
10,. i\lud1m de eso, tema, de im e,tiga­
ciém . ho} han dejado de inteH·,a1. poi 
din•rsas ra,om•,. y ni ,iquiera e,t,ín en 
la obra anual de Fi ,ac. 

Fullaondo di,·idía la obrn de Fi,ac 
en do, 1x·1íodm: a l p1ime10, 1ccogido 
en el núme1 0 de abril , lo hauti,a como 
"los años experimentales", mientras 
que a l ,egundo lo llama "los afias de 
transición". 

Introduciendo el primer perícxlo. d i­
ce Fullaondo: "Al final del estadio en 
lomo al referido Instituto y qui;:á tam­
bién la más moderada intuición de la 
iglesia del Espíritu San to, se abre un 
amplio período intermedio en el que 
Fisac intentará el esclarecimiento per­
sona l a /ra¡,és de una compleja experi­
mentación en torno a tres o cuatro 
expedientes compositii,os, experimen­
tación que pueda permitirle la trans­
cendencia definili¡,a del inseguro esta­
dio retórico anterior, donde al lado de 
los éxitos señalados, no deja de encon­
trarse una i,asta sucesión de errores (las 
residencias de L a Pililla, por ejemplo), 
testimonio del desconcierto de un mo­
numento sin vitalidad ni critetio ... 

El "in termedio" de Fisac, acunado 
en medio de las resonancias de alguna 
tormenta espiritual, se mueve en torno 
a tres alternativas fundamentales: 

a) L a vertiente neo-empírica del Ins­
tituto de Daimiel. 

b) L a lempranísima intuición orgá­
nica o expresionista del edificio 
de la Ciudad Universitaria o de la 
iglesia de Vitoria. 

c) El registro racionalista de la Casa 
de la Cultura de Cuenca .. . , por 
citar tres o cuatro obras suf icien­
temente definidas en cuanto a su 
planteamiento lingüístico. 

Como es lógico, las fron teras entre 
uno y otro punto acaso no son tan 
concluyentes como para permitir una 
clasificación de/ initiva. L as interrela­
ciones son constantes y difíciles de des­
lindar. De cualquier manera, creo que 
es en torno a ese carácter trivalente de 
sus apoyaduras donde Fisac inicia su 
despegue creativo". 

Ladrillo patentado. 

Lo, "ex1x·diente, compo,iti, os". que 
llama Fullaondo, se concretaron en al­
guno, "temas", tomemo, como ejem­
plo el de la ig le,ia. Fue es te un tema 
que intere,ó mucho a los arquitec to, 
e,pañolcs de la lvoca: cé>mo ha de u ti­
li¡¡11 se la Arquitectura Moderna en la 
resolució n de las iglesias. 

Sin o lvidar que en o tras <'.·pocas } 
lugares, citemos a Alvar Aalto o a l.ui , 
Kahn . ese tema ha despertado siemp1 e 
imerés, si nos ceñ imos a los arquitectos 
madrileños, recordaremos la figura de 
Luis :Moya, estudiada en este especto 
por Antón Capitel en su obra sobre el 
anterior, las basí licas de Sáen, Oí1a, 
especialmente la de Ará111a1u, o el pro­
yecto de catedra l de Aburto y Cabrero. 
Sin pretender agotar e l tema, en lo que 
a Miguel Fisac respecta, recordemos la 
ig lesia de Vitoria , a la que Fullaondo, 
fijando en ella nuestra a tenció n, pone 
como ejemplo de " tempranís ima intui­
ción orgánica o expresio nista". Es esta 
igles ia s íntesis de lo que para Fi ,ac es 
el problema del templo moderno en 
cuanto a lo formal: una silue ta en 
planta, desde la que se levanta n los 
mu1 os - muros "dinám icos··, como l· I 
les llama- hasta encontrar el "plega­
do" de una cubierta. Silueta de planta 
y plegado de cubierta, que se pers iguen 
desde la iglesia de Akobendas, akan-
1an su culmen en la ig lesia de Vitoria. 
y tiene sus antecedentes cercanos en el 
Centro Parroquia l de Zafio y en la pe­
queña iglesia de Huesca (esta última 
en versión arquitectura del mondon­
go). 

Esta serie, cuya trayectoria puede se­
guirse en los números de Nueva Forma, 
se remata en e l proyecto de concurso 
para iglesia pa rroquial de Cuenca del 
año 1960. En esta ig lesia la silueta de 
la pla nta vuelve a la simplificación pri­
mera para dejar todo el protagonismo 
a l plegado de la cubierta. Se in icia con 
ella o tra investigación, ot ro tema: las 
estructuras de hormigón. Con las líneas 
precedentes, hemos intentado explicar 
cómo, durante un tiempo, el interés de 
la profesión y e l de Fisac coincidieron 
en a lg unos temas, que hoy no son ya 
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Ventanal. El cerco de neopreno queda 
empotrado en el hormigón. 

de ~tc tualidad, aunque puedan ,oher a 
serlo. 

En ,u ,egundo texto. a nte, de 1ea li -
1a1 un balance de la ohm de Fisac . 
Fullaonclo hace el sigu iente diagnósti ­
rn del arquitecto: "Entre el juego de 
dos atracciones, no tan contradictorias 
psicológicamente como pudiera pare­
cer, la angustia expresioni.1ta por i111 

lado, y por otro, el progresi110 )' crecien­
te esencia lismo constructil'o, seco, hi­
riente, despojado, entre estas do.1 atrac­
ciones, repito, se desarrolla el drama 
del ú lt imo Fisac. Y en la ú ltima de las 
dos radicará el extraordinario acierto 
de este extraño y discutido poeta de la 
arquitectura". 

El balance del discutido poeta, que 
es a ltamente favorable, nos deja, sin 
embargo, espectantes ante una tercera 
época o período. Y es ahora cua ndo 
tenemos que aclarar ese precio que Fi­
sac habrá de pagar por su oportunidad. 
de que hablábamos más arriba. Efecti­
vamen te. a mediados de lm añm ,esen­
ta Fisac alcanza la fama , despegándo­
se de los a rquitectos de su generación y 

saltando inc luso prn ene 1111a de lo, ma­
yores, se convierte a los ojos de la ,ocie­
dad en el pro to tipo del "Arquitecto 
Moderno". Pero el despegue de Fisac, 
supone también su a lejamiento de la 
profesión que se desentiende de {· l. Se­
ría pueri l explicar este mu tuo d istan­
ciamiento pretendiendo una pérdida de 
calidad en la obra del a rquitecto. como 
ta mbién sería pueri l suponer una acti­
tud de celos genera füada en la profe­
sión . Es más sencillo que todo eso: 
Fisac, que como más arriba hemos 
explicado mediante el ejemplo de las 
ig lesias, fue un día el a rquitecto que 
recogió las preocupaciones de su profe­
sión con más evidencia. se despega de 
sus compañeros precisamente cuando, 
en su madurez y fruto de sus investiga­
ciones a nteriores, encuentra una mane­
ra , "su " manera persona l de hacer. Es­
tas será n las consecuencias de su despe­
gue: la fama en la sociedad y la soledad 
dentro de su profesión. 

Cua ndo la revista ' ueva Forma le 
dedica su s dos números. este proceso. 
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que se había iniciado dos o tres añm 
a n tes, est;í consolidado, y así el edificio 
para la I.B.M. (que recibe e l reconoci­
miento de la sociedad madrileña, para 
la q ue const ituyó la q uintaesencia de 
la arq u itectu1a moderna, a l tiempo, 
q ue el reconocim iento ~ el prestigio en 
el extranjero que Fisac aún conserva) 
será ignorado, sin embargo, por la pro­
fesión , q ue ya en tonces empe,aba a in­
teresarse por otras cuest iones q ue las 
que Fisac desarrolla. 

Este es e l p recio que paga poi el 
éxito socia l; o bligado por el a islamien ­
to de su posición , se impondrá, injus­
tamente. la imagen del Fisac que escri­
be en el ABC sobre la del arquitecto 
constructor. 

Y es, sin embargo, esta cond ición de 
constructor la que expl ica su obra; tan ­
to la q ue hoy nadie discute, la más 
ant igua (que, paradójicamente, resu lta 
ho) la más actual; la que va desde la 
iglesia del Espíri tu Santo hasta el Ins­
ti tuto Caja l) como la posterio r; la do­
mi nada por el uso de l hormigón . 

Constructor en ladr illo, primero, en 
sus obras la Colina de los Chopos y en 
Da miel, levanta ndo pechinas o rom­
piendo cántaros para hacer fuentes, in­
ventando ladrillos en el Insti tuto Caja ) 
para conseguir una fábrica más imper­
meable, más ligera ... Constructor con 
hormigón después. Preocupado por de­
sarrolla r todas las posibilidades del ma­
ter ia l, en sus condiciones estructurales, 
trabajando con membranas de doble 
cur\'a tura en San Es teban de Cuenca, 
con los pretensados y pos tensados, in­
ventando los huesos e interesándose 
después por las características plásticas 
del ma teria l. Preocupado por incorpo­
rar las inmensas ven tanas a sus facha ­
das, recibiendo directamente las lunas 
en el horm igón ... 

"Mis inventos, todos ellos relaciona­
dos con la arquitectura, han partido 
siempre de un sentimiento de carencia 
de algo que me fa ltaba al proyectar. 

L a primera Patente, ladrillo especial 
de cerramiento, lo tuve que inventar al 
proyectar el Instituto Caja/ y tener que 
poner, en una estructura de hormigón, 
un cerramiento opaco de ladrillo. A mí 
me repugnaba que fuera de ladrillo 
macizo con tanto peso, que encarecería 
la estructura y tenía aún relativament<' 
escaso índice de aislamiento en peque­
ños expesores. Entonces pensé que ha­
bría que conseguir otro más ligero, 
hueco que resolviera bien el problema 
de impermeabilización en caso de llu­
i1ia y expresara todas esas propiedades 
y que, naturalmente, diera un resulta­
do plástico bueno. 

Después he hecho otros inventos, al­
gunos patentados y hasta explotados, 
tanto de piezas pretensadas y postensa­
das, huecas, como de muebles, sillas, 
butacas, lámparas eléctricas ... Creo que 
esta disposición a inventar está indiso­
lublemente unida a la de crear. Y un 
arquitecto o crea, o no hace nada. Y s(, 
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que esta afirmación puede parecer pre­
tenciosa, o realmente serlo, pero en úl­
timo caso, la pretensión sería de la pro­
! esión y no de las personas que estamos 
metidos en este quehacer". 

... in \'enta ndo ... esa expresión que 
Fisac u tiliza con frecuencia \'Íene a 
explicar una condición del arquitecto 
cons truc to r muy significa ti va. U na 
condición que permi te esta blecer una 
relación di recta entre su obra y un as­
pecto del Mo\'im iento Moderno. U na 
condición de lo Moderno a la que el 
arquitecto sigue fiel, y q ue no sólo 
ha bía sido ya pul \'erizada por los escri­
tos de gentes como Venturi y Rossi, 
sino que, y esto explica el éxito fu lmi­
nante de los a nteriores, es ta ba siendo 
rechazada por sus compañeros. 

La invención para e l Movimiento 
Moderno ha bía sido una condición de 
la arqu itectura nue\'a, una obligación 
<le la modernidad q ue se cump lía de 
d istintas ma neras según los arquitec­
tos: la in\'ención tipológica, la in ven­
ción tecnológica ... en Fisac es la inven­
ción con structi va, esto es, la a nterior 
en su mejor vers ión. Este es el camino 
por el que Miguel Fisac, desde la sole­
dad de su triunfo, siguió. Precisamente 
en el momento en que la crítica empe­
zaba a valo rar los conceptos q ue, casi 
podríamos llamar contra rios: las pre­
existencias a mbienta les, el ti po, los ele­
mentos de la com posición, los ma­
nua les. 

Ll ega n do, a lgunos como Giorgio 
Grass i, a pronuncia rse sobre la inven­
ción en los siguientes términos: " .. . no 
se puede hablar de "invención" consi­
derada como ideación de formas nue­
vas, de nuevos e lementos". El término 
invenc ión solo tiene un "significado 
preciso de ideación de posibles relacio­
nes en e l p lano de l procedimiento, o 
sea, en el sentido de que subra,,a la 
presencia de diferentes órdenes lógicos 
en la experiencia concreta de la ar­
quitectura". 

Otros argumentos, más o rgánicos y, 
en cierta medida, contradictorios con 
los anterio res, esgrimía Fi sac, pero el 
in terés genera l iba por ot ros derro-
1eros. 

"/lle parece pueril no admitir qw, 
!odas nuestras enseñanzas estéticas, d1• 
hf'lle:.a, proceden más o menos directa-
111f'11/e de la Naturale:.a: del Cosmo, 
qiu ¡,emos. Y que nuestro contras/e 
-algo así como la prueba de los nueve 
de nuestra plástica- tenemos que rf'­
ferirla a la materialidad de lo visiblP. 
Y en ella vemos que toda textura, pif'I 
o corteza, es siempre consecuencia d1· 
m interior, y en función y el servicw 
de ese interior. 

Siempre por intuición al principio\ 
más conscientemente después, he dado 
mucha importancia a las texturas en 
los cerramientos - transparentes u opa­
cos- en los edificios que he proyecta­
do. Y, también, he cuidado mucho que 
esas texturas, consecuencia de una rea-

lidad estructural o no, tuvieran una 
racionalidad efectiva. 

De ahí mi invento del ladrillo, mi 
preocupación de hacer patente la es­
tructura de un dinte l de hormigón en 
un muro de ladrillo y que, por su mu­
cha luz, no se puede hacer con unos 
simp les ladrillos a sardinel. 

Pues bien: al estudiar e investigar 
sobre formas de hormigón y comprobar 
que estas piezas que yo proponía se 
daban sobre todo en los huesos de los 
animales vertebrados, me rebelé contra 
f'Sa farsa que se hacía, con la prestada 
<alidad leñosa, vegetal, de la superficie 
de la madera, para imprimirla impro­
piamente en el hormigón. Así que de­
cidí prescindir de esa incorrecta textu­
ra. 

Por otra parte, tratar la superficie de 
hormigón con chorro de arena o con 
bujarda o martillina, o romper la su­
per/ icie a go lpes o hacer un encofrado 
con aristas vivas, para después romper­
las, etc. siempre me han parecido arti­
ficios para conseguir falsas texturas de 
hormigón. 

Una de las causas -quizás la princi­
pal- de mi admiración, por Mies van 
a der R ohe, es la de haber conseguido 
dar expresividad plástica arquitectóni­
ca al acero laminado, que llevaba más 
de medio siglo uti lizandose como ma­
terial estructural en la arquitectura; en 
sus comienzos de una romántica y mi­
mética forma estructural, en mercados 
y estaciones de ferrocarril, y después, 
de forma rutinaria y sin gracia. 

El hormigón comenzó copiando far­
mas estructurales, o aparentemente es­
tructurales, de piedra o madera, y des­
pués adquirió esos aspectos despelleja­
dos, o bien de fa lsa textura leñosa. 

Duran te muchos años -tal vez 
diez- me preocupe por este tema, y no 
sabía como resolverlo. 

Pensé, al fin, después de estudiarlo 
detenidamente que, tal vez, la caracte­
rística más peculiar, mas exclusiva del 
hormigón era la de ser el único mate­
rial que llega a la obra, o a su previa 
fabricación, en estado pastoso, que, 
después, se solidifica. Y comprendí que 
/Josib lemente su más genuina expresi-
1,idad plástica pudiera ser ésta: la de 
recordar -como huella genética- que 
había sido un material blando, vertido 
en un molde, y como característica de 
ese estado pastoso y blando, debiera 
carecer de aristas vivas y presentar un 
aspecto redondeado, típico de todo ma­
terial blando. 

Y a en los primeros años de los 50, 
las estructuras de hormigón visto que 
realizé las hice con moldes de escayola 
con f armas redondeadas, pero recono­
ciendo que no era una solución correc­
ta, en el sentido de que el molde rígico 
era el que le daba el aspecto blando. 
Así que sólo fa ltaba inventar lo que ya 
estaba clarametne definido y especi­
ficado. 

Si sobre una estructura rígida, lo más 



diáfana posible y que mantenga las 
dimensiones de cálculo de la estructura 
de hormigón armado, se tiende un ma­
leria l f lexible y sin textura, como pue­
de ser una lámina lisa de plástico (Po­
lietileno, por ejemp lo) el resultado de 
pesadez del material blando que se da 
en el hormigón durante el vertido es 
rea l y efectivo y su textura es, a nivel 
táctil, también la suya. 

Desde 1970 en que ensayé las prime­
ras soluciones de esta clase en el Cen­
tro de Rehabilitación para la Mutua 
del Papel, Prensa y Arles Gráficas (MU­
PAG) he realizado muchas soluciones 
análogas. No sé si ésto puede ser la 
genuina expresión del hormigón arma­
do. En cualquier caso estoy haciendo 
lo que puedo. 

Cuando hoy para casi todos en arqui­
tectura , teóricos y p rácticos, las cuestio­
nes que interesan son a lg unas de las 
seña ladas arriba y que se refieren en 
defini tiva a los viejos problemas de la 
composición, Fisac, en arquitecto mo­
derno (entendiendo este término, no 
como a nclado en academic ismo, en el 
purismo de lo moderno, s ino esforzán ­
dose en su desarrollo , en su perfección ) 
sigue procurando (reticen te de lo qur 
la composición tiene de arbi tra rio. ma­
nejando los a rg umen tos funcionales y 
orgánicos que hemos leído) que sea la 
construcción q uien suministre en lo 
posible la forma. 

To pretendemos aquí va lo rar - ni 
siq uiera la presenta mos con deteni­
m iento - la o bra última de Fisac: es la 
obra de un solitario ajeno a los intere­
ses más di fundi dos, q ue sigue con sus 
investigaciones constructivas, viendo 
pasar los trenes, como le gusta decir. 
Ahí p uede estar el atractivo de una 
a rquitectura q ue hoy vuelve a gustar a 
a lgunos sofisticados, ta l vez por sus 
ingredientes más exóticos y viscerales. 

L os textos en cursiva han sido extraídos 
del escrito de Miguel Fisac "Carta a mis 
sobrinos". 
Comentarios, Gabriel Ruiz Cabrero. 
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Edificio helioasistido en Barcelona. Proyecto de / 977. 

El estudio de Miguel Fisac. 
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Planta tipo y plantas sucesivas de la torre. 

Planta baja . 



Por la forma triang ular del solar, el p rogra ma se ha dispues­
to de forma q ue el vértice ex terno lo ocupe la torre de anima les 
de experimentació n , y unidos a e lla, formando a lineacio ­
nes con las ca ll es de Velázquez y de J oaquín O}sta, los 
la bora to rios. 

La destinación de la to rre a la estabulación de a nima les de 
experimentación, ta nto de los sometidos a cuaren tena como los 
de recría, ha exig ido un comp licado estudio para conseguir las 
condiciones necesarias, en cada caso, de tempera tura, a ireació n 
independiente, etc. Los servicios de a limentación, eliminación 
de residuos, cadáveres, etc., se consigue con dos circulaciones 
verticales independien tes de ma teria l lim pio, q ue parte de l a lma­
cén , y sucio, q ue termina en el horno crematorio. 

ARQUITECTURA 

Los la bora torios siguen el criterio de modulación a utónoma. 
con una comp leta flexibilidad en la distribución, creando , poi 
la calefacción y el aireamiento, sobrepresiones en las zonas exter­
nas a e llos, para evita r o lo res y posibles contaminaciones. 

Constructi vamente, el edificio consta de una estructu ra com­
ple ta de hormigón armado, terminada en los extremos de las 
ramas correspondientes a la boratorios, escaleras y partes ciegas 
de la torre, con muros de ladrillo macizo. Las fach adas de 
estructura se com pleta n con ladrillo especia l de cerramiento y 
ventanas bascula ntes de doble vidriera con persiana Gradu lux 
entre ambas. 

La torre de a nima les de experimentación necesita, en su 
o rientación Norte, muy pocos huecos de iluminació n, y estos 
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son fij os. De o tra parte, la esca lera principal crea una fila 
vertical de venta nas a distinta a ltura, lo que origina un ritmo 
oblicuo ascendente de ventanas q ue se ha equilibrado con otra 
oblicua principa l formada por una fuente en la base y u n balcón 
en la coronación de ella. Este balcó n - para tranquilidad de los 
curiosos, entre ellos el director de esta Revista - tiene, a más de 
esta fu nción esta bilizadora de la euritmia genera l del conjunto, 
una función : es el único punto en la awtea de la to rre desde e l 
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que se puede contempla r el maravilloso paisaje madrileño del 
Guadarrama, ya que e l resto del pretil de esa terra1a está ocupa­
do por chimeneas de evacuación de gases y aire viciado de los 
reci ntos de anima les de experimentación. 

La escultura, en bronce, de la fuente de la torre, es de l 
escultor Carlos Ferreira. 

Los ra to nes, de a lum inio, de la fuente interio r, de la esculto ra 
Susana Po lac. 



.\RQl'ITECTURA 

Innovación y tradición en la obra de Fisac 

J osé Manuel López-Peláez 

"La famosa ruptura con la tradición ya duró lo suficiente para producir su propia tradición. Han 
pasado exactamente cien años desde que Baudelaire invitó a quienes querían escapar del mundo 

estrecho de la memoria a embarcarse en su viaje en busca de lo nuevo". 

Harold Rosenberg. La Tradición de lo Nuevo. 

Modelo en escayola de capitel coríntio realizado por Fisac para el Edificio Central del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas (1943). Al fondo, el muro de hormigón de su propio estudio 

construido con encofrados flexibles (/971 ). 

En una reciente intervención de Miguel Fisac, con el trasfon­
·do de su obra, tuvimos ocasió n de ver reunidas y ordenadas 
cronológicamente una serie de propuestas de a rquitectura que 
a barcan su trabajo profesional rea lizado hasta ahora. Es evidente 
en esta secuencia de obras la progresiva pérdida de referen cias 
his tóricas, es decir, el deseo de encontrar una arquitectura real­
mente nueva y de afirmar cada vez más la manera propia de 
hacer. Desde es te punto de vista su arquitectura formalmente 
variada y ecléctica es clara y consecuente; para Fisac el arquitec­
to es un inventor y en su continuo progreso la etapa ya r~aliza­
da, en cuanto conocida, no es interesante. 

La fina lización de su carrera recién terminada la Guerra Civil 
(que ha bía interrumpido en nuestro país la con tinuidad del 
Estilo Internaciona l) le lleva a reali zar sus primeros edificios en 

una interpretación rigurosa del lenguaje clásico; buscará ense­
guida el apoyo de las arquitecturas vernáculas y populares para 
realizar después de a lgunos edificios con distintos grados de 
aproximación a la ortodoxia del Movimiento Moderno. Entre 
los años 1942 (Iglesia del Espíritu Santo en Madrid) y 1958 (Casa 
de la Cultura en Cuenca) se trasluce en la obra de Fisac un 
período completo de la Historia de la Arquitectura en tiempo 
reducido y aunque en cada obra las ideas personales del arqui­
tecto encuentran lugar, es a partir de este momento cuando su 
trayectoria se alejará también de la tradición más reciente en un 
deseo de encontrar su propio estilo (1). 

Por estos mismos años y cuando aún n o se había producido 
la revisión más erudita del Movimiento Moderno aparecen, pa­
radójicamente, los primeros síntomas de la añoranza del pasado 
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Centro de Investigaciones Biológicas. 

,·n el ámbi to internaciona l. En la reunión de Oterloo del grupo 
r EAM X ( 1959) Van Eyck escribe: " Los a rq uitectos modernos 
ha n es tado jugueteando con tinuamente con aquello que es dife­
rente en nuestro tiempo, has ta ta l punto que ha n perdido con ­
tacto con lo q ue no es diferente, sino siempre y esencialmente lo 
mismo ... El lenguaje que desarrollaron los a rq uitectos, después 
de que e l período de los p ioneros hubo pasado, sólo coincide 
con sigo mi smo, y es, por ta nto, esencia lmente estéril y escolar, 
literalmente abs tracto ... " (2). Poco tiempo después con la difu­
sión de los textos de Aldo Rossi se inicia un proceso de revisió n 
histórica q ue llevará a muchos a rquitectos a conectar con un 
pasado menos próximo e incluso, coincidiendo con e l momento 
en q ue el Movim iento Moderno es más estudiado por los críticos 
y por esto mejor conocido de lo que había sido nunca, alg unos 
de ellos realizarán obras en que las huellas de tradición más 
inmediata son prácticamente borradas. 

En estas circunstancias la revisión de la obra de Fisac durante 
ese periodo concreto en el cua l parece p roducirse según un 
proceso inverso al que muchas arquitecturas ha n seguido en los 
últimos añ os p uede ayudarnos a esbozar una situación más 
equilibrada en la actitud hacia lo nuevo y lo a nt iguo. 

U n momento clave para Fisac se presen ta con e l encargo del 
Instituto de Microbio logía en e l año 1949. Ha bía rea lizado ya en 
esta época o tros trabajos para e l Consejo Superior de Investiga­
ciones Cient íficas y e l nuevo ed ificio iba a tener, además, un 
enclave p róximo a la Colina de Los Chopos: en la confluencia 
de las calles de Velázquez y J oaquín Costa. La necesidad de una 
información específica sobre la organización funciona l de este 
tipo de edificios le proporcio na la ocasión de realizar un viaje 
por el no rte de Europa donde, según él mismo confiesa, descu­
bre con la a rq uitectura de G unner Asplund " la manera de 
enlazar, con sensibilidad pero sin concesiones, una arquitectura 
neoclásica a ntigua a una arq uitectu ra contemporánea ... cómo 
tratar, sin estridencias pero con firmeza y delicadeza a la vez, una 
arquitectura de a hora y para a hora" (3). Fisac en cuentra resuelta 
en esta Arquitectura la conjunción del espíri tu clásico, en q ue 
ha rea lizado sus p rimera obras, con u na idea anual precedente 
del Movimiento Moderno (en cuyos maes tros no había encontra ­
do enseñanza directa), rea lizada con verdadero rigor constructivo 
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y una " m e tic ulosidad técnica p ropia de la N u eva Ar­
quitectura" . 

Realiza así su propuesta para el Instituto de Microbio logía 
organizándola en tres pan es: dos edificios gemelos en los q ue 
situará los labora torios y una to rre para la estabulación de los 
anima les de experimentación . Sin embargo e l tra tamiento fun­
cionalmente independiente de cada uno de estos bloq ues no 
imp ide su macla de manera q ue la yuxtaposición de los tres 
edificios constituye unidad que a poyándose físicamente en las 
lindes del terreno configura la ordenación de las calles en encru­
cijada. Se dá p ués aquí la paradoja de esa doble adscripción de 
la propuesta: a l bloque a bierto moderno en cuanto organización 
estructura l pero sujeto a las a lineaciones de las calles según los 
p lanteamientos de la a rq uitectura tradic iona l. Esto le lleva a 
convenir en fachada los testeros hacia la encrucijada va liéndose 
de la pérdida de una cruj ía de los labora torios en su unión con 
la torre, del escalonamiento de planos que proporciona luz 
indirecta a la galería y de la unidad en el tra tam iento del 
ma teria l; el deseo de continuidad de los tres bloques es aún más 
evidente en el patio desde el q ue se percibe la fachada de los 
laboratorios ex tendida a l edificio más a lto. Fisac tantea un pro­
yecto en que la manzana com pleta es construida dejando un 
espacio cen tra l libre q ue se uniría a ambas calles a través de los 
porches donde además se sitúan los accesos a los edificios. Este 
proyecto no se realiza y lo que hubieran sido medianeras apare­
cen como testeros que asimismo se escalonan para iluminar, en 
disposición a n timétr ica, el o tro fondo de la galería mostrando 
de nuevo esa condición de bloque-abierto-u rbano pero ahora 
p roduciendo el retranq ueo en la fachada del jardín para permi­
tir una futura continuidad de la fachada hacia la calle. 

El em p leo del ladrillo como ma teria l de cerramien to es reco­
g ido por Fisac de la tradición madrileñ a ya en obras anteriores. 
Diferencia aquí los muros de carga con q ue remata los extremos 
de las fachadas no estructura les construidas con cerramiento 
más liviano; los primeros se construyen con el ladrillo q ue ya 
ha bía ut ilizado en el Insti tuto de Op tica para el q ue adoptó 
como modelo el empleado por Sánchez Arcas en la Fundación 
Rockefeller. La o tra pieza cerámica es diseñada por Fisac tal 
como él m ismo explica en uno de sus escritos: "La primera 



pa tente, ladrillo especial de cerramiento, lo tuve que inventar a l 
proyectar el Instituto Caja! y tener que poner, en una estructura 
de hormigón, un cerramiento opaco de ladrillo. A mí me repu g­
na ba que fuera ladrillo macizo con tanto peso y que encarecía la 
estructura y tenía un rela tivamente escaso índice de a is lamiento 
en pequeños espesores. Entonces pensé que había que conseguir 
otro más ligero, hueco, que resolviera bien el problema de 
impermeabilización en caso de lluvia y expresara todas esas 
propiedades y que, na tura lmente, diera un resultado plástico 
bueno" (4). Se fabrica esta pieza especia l en el Tejar de Santa 
Teresa, situado en los a lrededores de Madrid justamente en el 
lugar hoy ocupado por los laboratorios Made, otra obra de 
Fisac. El ladrillo especial de cerramiento es utilizado después en 
otros edificios como el Teologado de San Pedro Má rtir en Alco­
bendas ( 1955) y por a lgún otro arquitecto como Alejandro de la 
Sota en la Casa de Doctor Arce (1954); sin embargo la defectuosa 
cocción de algunas piezas planteará problemas de durabilidad 
en el Instituto Caja!. Al carácter de materia l liviano de cerramien ­
to se acentúa con la presencia. de las impostas que dibuja n unas 
su tiles líneas blancas modulando el edificio desde el zócalo de 
granito y diferenciando aún más los testeros en que éstas líneas 
desaparecen. 

El programa funcional de un edificio para la investigación , 
complicado y presumiblemente cambiante, es introducido en un 
sistema tradicional de tres crujías, dos alas exteriores y una 
galería central, a través de lo que Fisac lla ma módulos autóno­
mos es decir la definició n de una serie de medios que cada 
puesto de tra bajo precisa con independencia de los tabiques 
divisorios. Ello le permite a lbergar situaciones diversas tras una 
fachada ordenada y construida con muy pocos elementos. Son 
piezas clave en el éxito de esta operación la definición dimensio­
nal precisa de las crujías e intercolumnios y la solución de las 
ventanas que Fisac rediseña a partir de una patente sueca. La 
misma idea de buscar nuevas posibilidades le emp uja a propo­
ner esta solución compleja en un momento en que e l ca tá logo 
naciona l era especialmente pobre proporcinando así al edificio 
una de sus más a tractivas piezas. La ventana, de proporción 
vertical, basculante de eje horizonta l, de madera pintada de 
blanco, tenía doble acristalamiento con una persia na situada 
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Centro de Investigaciones Biológicas. 

entre las láminas de vidrio y estaba proyectada como un elemen­
to tecnológico de artesanía en que cada pieza hubo de ser hecha 
a medida; funcionaba en sus diversas posibilidades de movimien­
to como un sofi sticado mecanismo enrasado a fachada. La im ­
portancia que su cuidadoso diseño tenía en el aspecto general 
del edificio de hace hoy más evidente cuando, a raíz de una 
explosión de gas producida hace ocho años en las inmediaciones 
y que afectó a los labora torios, fueron sustituidas, con muy poca 
sensibilidad, por otras de a luminio y de vulgar factura. La 
posición de la venta na en el muro apoya su cualidad liviana o 
pesada de la que se ha bló anteriormente; así la fachada cóncava 
de la torre, apretada y opaca, expresa su g rosor en los huecos 
rehundidos en contraste con la fachada convexa hacia el patio, 
más abierta, distendida y tersa, en la que se establece una elabo­
rada diferencia entre las cuatro primeras plantas en continuidad 
con los laboratorios y las cuatro últimas, de distinto uso, en que 
la torre exenta muestra un ritmo propio con alturas más apreta­
das y ventanas cuadradas cuyas distancias en horizontal matizan 
las líneas de encuentro con los edificios laterales mediante una 
separación distinta que actúa como rema te en cada lado. Mien­
tras la composición de la fachada cóncava se realiza según un 
criterio moderno de simetría por compensación de panes (5) en 
el resto del edificio la fenestración repetitiva manifiesta el carác­
ter de edificio insti tucio na l y configura su aspecto más caracte­
rístico: el dibujo vertical de las ventanas blancas en que quedan 
resumidos los e lementos tradicionales: las jambas, el vierteaguas 
y el dintel; sobre la fachada texturada suavemente por el estriado 
horizon ta l con sombras de distintas intensidades. 

Es ésta una arquitectura que pone especial énfasis en e l 
cuidado de los detalles cuya simplicidad está fundamentada 
mediante su e laborado estudio. Es el caso de los porches donde 
la aparente claridad estructura l requiere una viga vierendel , que 
recoge la estructura de la fachada, cuyo funcionamiento mejora 
a l apoyarse en las vigas transversales sostenidas por las colum­
nas, a biertas en uve, que se revisten con pequeñas piezas de 
piedra de Colmenar. Estas columnas, que tanto hacen entende1 
el edificio como perteneciente a su época, refuerzan el sentido de 
paso hacia el patio y también h acen presente la galería en el a ire 
que longitudina lmente enhebra las p uertas. 
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Otros detalles del interior manifiestan esta misma actitud: la 
~ituación de la escalera separada del muro por una franja de luz, 
la continuidad de su pasamanos flotando en un plano distinto 
al de la barandilla, la iluminación lateral que no deslumbra, las 
curvas suaves con que se pliega la galería hacia la luz, etc. 
Todos ellos ayudan a la intensidad de la propuesta. Junto al 
cuidadoso tratamiento de los detalles el dominio de la construc­
ción desde el oficio está en la base de esta forma de hacer. Es este 
punto el lugar de encuentro de las buenas arquitecturas en todas 
las épocas: el dominio de los materiales y los procedimientos 
constructivos mediatizados por la idea. La obra del Instituto de 
Microbiología Ramón y Caja! finalizó en el año 1952. El mo­
mento concreto en que el edificio se produce en la trayectoria de 
su arquitecto; las influencias que asume, recogiendo enseñanzas 
de otras épocas, haciéndolo comprensible; los elementos que 
aporta coherentes con su tiempo en el esfuerzo de investigar 
otras posibilidades lo sitúan en una privilegiada posición de 
equilibrio entre lo nuevo y lo antiguo: entre el deseo de innova­
ción y la necesidad de la tradición. Por ello, además de un 
ejemplo de calidad indudable, se nos presenta como motivo de 
reflexión para la arquitectura de nuestra época. 
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Notas: 

( I) Una publicación que recoge exahustivamente las referencias 
sobre la obra de Fisac es la Monografía realizada por María 
Cruz Morales Saro y editada por el Colegio de Arquitectos de 
Ciudad Real. o obstante, la evolución de gran parte de sus 
propuestas puede seguirse en la Revista Nueva Forma, nú­
mero 39, abril de 1969 y número 41, junio de 1969, dedicados 
a su obra en cuya relación no se incluyen aún los edificios 
realizados con encofrados flexibles. 

(2) Architectural Desing. Diciembre de 1962. Traducción caste­
llana TEAM X. Cuadernos de Taller. Ediciones Nueva Vi­
sión. Buenos Aires. 

(3) Asplund en el recuerdo. Artículo publicado por Fisac en 
Quaderns d'Arquitectura i Urbanisme. Número 147, octubre 
de 1981. Página 33. 

(4) Citado en "Cana a mis sobrinos" de Miguel Fisac. Página 
36. Edición limitada realizada por el propio autor (1982). 

(5) Fisac explica este punto en la publicación que se hace del 
Instituto de Microbiología en R.N.A. número 75, julio de 
1956. Página 6. 





CONSTRUCCIONES DEPORTIVAS 

lPOr qué 
una solución 
acertada? 

• Porque facilita a su proyecto un extraordi­
nario resultado, duradero, confortable, de 
alto nivel estético, resistente al fuego. 

• Porque CONDEPORT no sólo participa en la 
construcción, fabricando y montando las 
estructuras, sino actuando como empresa 
de ingeniería e interviniendo con sus Ofici­
nas Técnicas desde el nacimiento del 
proyecto de cada arquitecto, facilitando de 
esta forma el desarrollo del mismo. 

• Porque CONDEPORT se asocia con los con­
tratistas locales asegurando el desarrollo 
de la mano de obra de cada región. 

una solución esbelta, 
segura, de alta calilad 

... y a un preciO competitivo 
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Y con la garantía de nuestra experiencia 
basada en múltiples obras, desarrolladas 
en estrecho contacto con las autoridades 
locales, los arquitectos y los usuarios. 

\YI CONDEPOIIT 
una solución acertada. 

Dirección Oficina Principal: 
Gredos, 2-Bajo A (Verde Park, bloque 3) 
Las Rozas (Madrid) 
Teléfonos: 637 19 11- 637 19 61 . Télex: 47943 CDSC 

Delegación de Barcelona: 
Travesera de Gracia, 62-Atico 1.ª 
Teléfono 200 99 55 

solicite nuestro folleto 
de instalaciones depOrtivas 

.. 
!. 

CONDEPORT participará en FIDEC'83 (Feria de material Deportivo), días 18, 19 y 20 de Septiembre f 



Escocés con mucho mundo. 



ARQUITECTURA 

Bach )T Mora 
Arquitectos 

El estudio de Gabriel Mora y Jaume Bach (titulados en 1966 y en 1969, respectivamente), es una asociación 
profesional nada precoz, emprendida en 1976 y después, por lo tanto, de unos años de ejercicio anterior. Puede decirse 
que actualmente (como pudo comprobarse ya en la muestra de sus obras ofrecida en el Colegio de Madrid el pasado 
año) están consolidando un período de madurez y de fertilidad que queda bien expresado en las obras que se publican. 

Y nótese que esta madurez es bastante independiente de lo que fue la "Escuela de Barcelona" y sus secuelas, 
que permanece como cuestión ligada a las generaciones que acaban con la de Clotet y Tusquets. Bach y Mora están en 
el centro de un cambio de hacer, ligado a lo generacional, que queda demostrado, sobre todo, en obras ya proyectadas 
hace unos años, como la estación de esquí de Cerler y el grupo escolar L' Alzina en Barcelona ( 1977). 

El trabajo de Gabriel Mora (como socio de Piñón y Viaplana) en años anteriores' a la colaboración con Bach 
señalaba ya este cambio, inscrito en la transformación general de la arquitectura española en los años setenta. 

Presentamos también la casa Arenas (1979), la remodelación de la estación de Muntaner (1981), y la casa 
Olerdola, esta última sólo de Jaume Bach y premio FAD "De la Opinión" 1981. En todas ellas queda patente, como 
invariante casi propio de la arquitectura catalana, el cuidado puesto en el diseño de detalle y de interior. 
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Jaume Bach 
Nace en Sabadell el 4 de 

abril de 1943. 
Acaba los estudios de arqui­

tectura en la Escuela Técnica 
Superior de Arquitectura de 
Barcelona en 1969. 

Desde 1976 colabora con el 
arquitecto Gabriel Mora. 

En 1970 es nombrado profe­
sor de la Escuela de Arquitt:c­
tura de Barcelona en la asig­
natura "C.Omposición 11". 

Posteriormente, en 1977, es 
nombrado profesor adjunto 
en la asignatura de "Proyectos 
III". 

Gabriel Mora 
Nace en Barcelona el 13 de 

abril de 1941. 
Acaba los estudios de arqui­

tectura en la Escuela Técnica 
Superior de Arquitectura de 
Barcelona en 1966. 

Desde 1976 colabora con el 
arquitecto Jaume Bach. 

En 1973 es nombrado profe­
sor de la Escuela de Arquitec­
tura de Barcelona en la asig­
natura "Composición 11". 

Posteriormente, en 1977, es 
nombrado profesor adjunto 
en la asignatura de "Proyectos 
III". 

Edificio de apartamentos 
Estación de esquí de Cerler - Pirineo de Huesca 

1977 

Arquitectos: 
Jaume Bach y 
Gabriel Mora 
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En la página anterior se 
publican de arriba abajo las 
sucesivas plantas del edificio. 

El desarrollo lineal y escalonado del 
< onjunto de apartamentos se escoge por 
su adaptación al solar triangular y al 
terreno -gran falla paralela a la mayor 
dimensión del triángulo- y al paisaje 
-el escalonamiento y el desarrollo hori­
zontal respetan la estructura formal del 
entorno natural-. 

La unidad de \'iviendas se organiza en 
<lúplex con acceso por corredor lineal y 
salida a terraza cubierta de césped a mo­
do de prado. 

La agrupación lineal y esca lonada de 
estas unidades permite a la vez las venta­
jas de las comunicaciones verticales y, 
por la configuración del terreno, la co­
nexión con el paso p<-atonal exterior en 
cada nivel. 

Las fachadas componen tres episodios 
diferentes. La de mayor longitud presen ­
ta una neutralidad formal que permite 
absorber las distorsiones que se producen 
en el modelo. La fachada al camino pea­
tonal expresa la ruptura que la parcela-

ARQUITECTURA 

oon produce en la continuidad del edi­
ficio. La fachada de acceso principal se 
plantea como un "collage" que resume 
la entrada, el corredor longitudinal y los 
locales comerciales en planta baja. Su 
proximidad al hotel existente permite el 
inicio de una futura configuración de 
un espacio resguardado a modo de plaza. 

Los materiales usados son: piedra na­
tural , hormigón, pizarra y madera barni­
zada . La obra se halla en curso de 
ejecución. 
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Casa Arenas 
Vilanova i la Geltru - Barcelona 

1979 

Casa compacta adosada a l muro de 
una escalera exterior que comunica con 
la cubierta. Se rodea por sus o tros lados 
de un porche realizado con m ateria les 
livianos -plancha metálica esmaltada 
de blanco, persianas de librillo ... - que 
protege y al tiempo en sancha visualmen­
te las zonas de estar, y que puede abrirse 
o cerrarse en su tota lidad. Del o tro lado 
del muro se proveen garaje y entrada 
principa l bajo una extensa pérgola. Ca­
sa y porche se apoyan sobre un pavimen ­
to en damero que valora su continuidad . 

Situada p róxima a l mar en un área 
con abundantes muestras de casas de pri­
meros de siglo, toma de éstas una cierta 
manera premoderna de im p lantarse en 
su terreno. Recordando vagamente las 
antigu as casas colonia les q ue los nuevos 
ricos, que hicieron fortuna en América, 
con struyeron en nuestras costas. 

ARQUITECTURA 

Arquitectos: Jaume Bach y 
Gabriel Mora 
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Remodelación de la estación de Muntaner 
Ferrocarrils de la Generalitat de Catalunya - Barcelona 

1981 

La reforma de la estación de Muntaner 
de los "Ferrocarrils de la Generalita t de 
Cata lunya" se ha emprendido con la vo­
luntad de mejorar las degradadas condi­
ciones actuales de una parte del suburba­
no de Barcelo na, aquella que hasta hace 
poco estuvo en manos de una empresa 
privada y ahora dirige la Generalitat de 
Cata lunya. La intervención en una de 
las estaciones debe servir de modelo para 
el resto, al tiempo que de campo de 
experiencia de la bondad de la solución 
que se propone. 

Nuestra intervención incluye el diseño 
general, así como el de los elementos de 
mobiliario, taquillas, pasos, etc., aunque 
no los soportes y el di seño de la in ­
formación. 

Se han respetado a lgunos de los ele­
mentos existe ntes tanto. en a lgunos ca­
sos, por su buen estado de con servación 
que permitía restaurarlos, como, en 
otros, por su significación, ta les, por 
ejemplo, las barandi llas de los accesos 
desde la calle. En general, se ha procura­
do una solución de sobriedad, con unos 
materiales de buena duración , una mejo­
ra de la calidad de la iluminación y de 
los acabados, especialmente por lo que 
se refiere a las instalaciones que se qui­
tan de la vista proveyéndolas de los ca­
nales adecuados. 

Arquitectos: J aume Bach y 
Gabriel Mora 

Al cierre de la edición, nos llega la noticia 
de la concesión del Premio F.A.D. 1982 a 

esta obra. 
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La casa se coloca al fondo de la redu­
cida parcela a l objeto de disponer de un 
jardín soleado en la parte delantera. El 
jardín \'ence la acusada pendiente del 
terreno al ser colocado en parte sobre el 
cuerpo del garaje, que da fachada a la 
plaza, con material y color a tono con la 
mayoría de sus edificaciones. 

Se accede a la casa de dos maneras, 
sean por el garaje y paso soterrado, o 
bien por una escalera exterior vecina al 
muro del jardín. En éste se abre una 
entrada "representa tiva" y un paso direc­
to a l jardín en tanto que el acceso por el 
garaje es más neutro y claramente liga­
do a l uso del automóvil -el más fre-
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Casa Olerdola 
Estudio Bach/ Mora 

Barcelona, 1981 

Arquitecto: Jaume Bach 

cuente medio de ganar la casa- . 
La vivienda se establece en dos plan­

tas cubiertas por tejado a dos pendientes, 
pero con la particularidad de contar con 
los "cuerpos añadidos'..'.., todos ellos de 
"tecnología" diferente- de la entrada, 
la galería y el baño-piscina, que bien sea 
dentro o fuera del gálibo definido por 
dos cubiertas principales, dan a la casa 
un aire de haber sido modificada con el 
tiempo. 

La adición de un toldo de notables 
dimensiones, procura un espacio agrada­
ble a l aire libre y proteje la intimidad de 
piscina y jardín. 
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En estas página., se reproducen una 
sección y distintos aspectos de la casa 
Olérdola, galardonada con el Premw 

F.A.D. "De la opinión" en el año 1981. 
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Grupo escolar L' Alzina 
Barcelona 

Proyecto, 1977. Terminación de las obras, 1982 

El grupo escolar está formado por un 
centro preescolar, un centro de E.G.B. 
(centro de enseñanza primaria). encarga­
dos y administrados por el Ayuntamien­
to de Barcelona, y un centro de B.U.P. 
(instituto de bachillerato), administrado 
por la Genera litat de Catalunya. 

Habíamos de pre\'eer, en el conjunto 
escolar, un futuro centro maternal. 

En la manzana adjudicada por el 
Ayuntamiento -en el barrio de las Vi­
\'iendas del Congreso- existían los edi­
ficios de unos antiguos laboratorios or­
ganizados en pabellones, de los cuales 
era necesario respetar el que hace facha­
da con la calle Acacias, utilizado aún 
hoy día como laboratorio. El resto de la 
manzana eran huertos con una profusión 
de árboles, a lgunos de gran tamaño, de 
muchas especies, formando en ciertas 
partes un acogedor bosque urbano. 

64 Bach y Mora 

e 

Arquitectos: Jaume Bach y Gabriel Mora 
Aparejador: Caries Oliver 

Colaboradores de la estructura: 
Jesús Jiménez, ingeniero 

Roben Brufau, arquitecto 
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Plan ta baja 

e 
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Así, pabellones aislados en medio de 
huertos y cultivos estructuraban la man­
zana, jerarquizados por dos ejes perpen­
diculares de árboles que dividían el so­
lar en cuatro partes; en uno de sus extre­
mos, en la calle Garcilaso, estaba la en­
trada principal. 

Los nuevos edificios propuestos y rea­
lizados por nosotros respetan esta estruc­
tura , de la que se utiliza el eje principal , 
que señalan los árboles como eje de en­
trada para todos los edificios, eje que 
llega hasta el pasaje Salvador Riera -ca­
lle sin apenas circulación- , donde esta­
blecemos la entrada principal del grupo 
escolar, que a través de un conocido re­
curso de composición académica, enlaza 
ron el eje del pasaje de la Cibada, de 

1,ti Bach y Mora 

Planta primera 



• 

,\RQl 11·1·Ec:·1·t 1 R.\ 

modo que la entrada se coloque como 
talón de fondo de la calle. 

La edificación se ha concentrado en la 
1ona de menos vegetación. la parte norte 
de la manzana. lo cual permite configu­
rar y urbani1ar a la ve1 el pasaje Salva­
dor Riera con la fachada del B.U.P. a lo 
largo de toda la calle. Así, el B.U.P. 
presenta una forma distorsionada que se 
adapta a l tejido urbano. el E.G.B .. en 
cambio, se presenta como un edificio 
a islado, las dimensiones del cual vienen 
dadas por las pistas deportivas que con­
fi guran la cubierta, situadas de esta for­
ma para no tener que talar á rboles y 
ganar el mayor espacio posible para el 
parque. 

Los dos edificios están unidos por un 
puente metálico que atraviesa un patio 
pavimentado y simétrico en cuanto a sus 
fachadas, el resto de la manzana se ha 
dejado el arbolado cuidado y comple­
tado. 

Planta segunda 
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El edificio Rockefeller 

El edificio del Ins tituto Nacional de Física y Química 
(Rockefeller), de la Junta para Ampliación de Estudios e Inves­
ti gaciones Científicas, hoy sede de tres cent ros de investigación 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, es una de 
las o bras más significativas e importantes de la a rquitectura 
española de su tiempo. Ina ug urado el 2 de febrero de 1932, era 
una obra de vanguardia . Diseñado y con struido por los a rqui­
tectos Manue l Sánchez Arcas y Luis Lacasa, quienes, en 1928, 
habían ganado el primer premio de un concurso en el que se 
habían presentado siete proyectos de distintos arquitectos, su 
edificio, pese al medio sig lo transcurrido y a l cambio de las 
técnicas empleadas en la investigación , sigue cump liendo su 
misión de manera perfecta (1). Ganado el concurso, sus arqui­
tectos, acompañados de los investigadores Enrique Moles y 
Miguel A. Cata lán , ambos jefes de sección del ins tituto, recorrie­
ron Europa - Francia, Suiza, Alemania, Dinamarca e Ingla­
terra - , visitando ins ta laciones similares a las que tenían q1:1e 
construir en Madrid. El resultado del viaje fue óptimo, plasmán­
dose en e l proyecto definitivo, en el cua l se recogían, tan to en 
su estructura romo en sus instalaciones, los mayores adelantos entonces 
conocidos en materia de laboratorios para una ciencia experimental. 

Co nstruido con la do nación de la Internacio na l Education 
Board (Fundación Rockefe ller) en los terrenos que con ta l fin 
ha bía comprado, en 1926, el Estado esp año l en los llamados 
Altos del Hi pódromo, en el lugar conocido por la Cruz del 
Rayo, el Instituto Naciona l de Física y Química estaba situado 
en un lugar privilegiado. Muy cercana se encontra ba la famosa 
Residencia de Estudiantes, de la calle Pina r y el Institu to-Escue­
la -hoy Instituto Ramiro de Maeztu- ambas creacio nes naci­
das del espíritu pedagógico de la Institució n Libre de Enseñan ­
za (2). Con su bella arquitectura simp le y funciona l, estos 
edificios, eng lobados en el comp lejo urbanístico, más retórico, 
construido después de la guerra civil por el Consejo Su perior de 
Investigaciones Científicas, construirían el embrión de una pe­
q ueñ a ciudad uni versita ria, anterior y para lela a la creada en 

Antonio Bonet Correa 

1927 en la Moncloa. Como muy bien ha dicho Don Bernardo 
Giner de los Ríos, en los Altos del Hipódro mo "radicaba uno 
de los núcleos de tipo moral e intelectua l de más categoría que 
ha tenido España" (3). En el leve y luminoso promontorio que 
Juan Ramón Jiménez denominó "Colina de los Chopos", jun­
to a l romántico paseo del "Cana lillo" se a lumbra ba por aque­
llos años una nueva España. Ciencia y belleza aunadas resplan­
decían, crista lizando en una nueva arquitectura. No muy lejos 
se crearon entonces las colonias "Parque-Residencia" y "El 
Viso", complementos natura les y domésticos de una nueva 
manera de concebir la vida, de forma de ha bitar y pensar la 
ciudad . Aire y luz, higiene física y menta l. Las casas, de volú­
menes simples y sin ornamentos, con grandes ventanas a biertas 
a jardines, se alinea ban espaciándose en las nuevas urbanizacio­
nes. El orto de una ciudad inaugural surg ía en medio de lo que 
antes h a bían sido campos de jaras. Los edificios recien estrena­
dos anunciaban un mundo nuevo que, por desgracia, muy 
pronto se vio cercenado, cortado de raíz p or los enemigos de la 
razón . Pero, por fortuna, ahí queda en pie la arquitectura, 
como ejemp lo y testimonio histórico. 

El edific io del Instituto Naciona l de Física y Química, hoy 
de Química y Física, s ig ue aún siendo modélico por la perfecta 
adecuación a l fin para el que fue construido. Basado en su 
tamaño, los mismo que su forma, en las necesidades propias de 
un la borato rio científico, reune todas las condiciones requeridas 
para el t.ra bajo de investigació n de carácter experimental. La 
raciona lidad y probidad de su arquitectura, la objetividad de su 
diseño hace que sea un edificio ejempla r. Nada en el resulta 
inútil o superfluo. Dentro de su recinto, de gran claridad distri­
butiva de plano, no existen los espacios residua les. Manuel 
Sánchez Arcas, el mejor especia lista en insta laciones hospitala­
rias de su época y s in d uda e l "arquitecto-constructor" más 
concienzudo y mejor formado de la arquitectura "racionalista", 
lo mi smo q ue Luis Lacasa, arquitecto más radical y " teórico", 
supieron en el Instituto aciona l de Física y Química llevar a 
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ca bo un edificio tota l, a la vez que funciona l y n o exento de 
,·a lores arquitectónicos, incluso monumenta les en el mejor sen­
tido de la pa la bra . El va lor doble del edificio se debe tanto a la 
adecuación del destino adjudicado como a la calidad de una 
realiwción racion al o científica de la arquitectura, para lela a la 
de la Ciencia que se investiga dentro de su recinto. Nada más 
"pa rla nte" que la armonía de su exterior y la correspondencia 
con el interior. La distribución de las p artes p úblicas y de 
trabajo, de sus despejados pasillos y las " unidades" o módulos 
de los la bora to rios para los atareados investigadores, lo m ismo 
que la infraestructura de los servicios - electricidad, agua, gas, 
etc. - , son modelo no superado en la actua lidad . La conjunción 
de lo práctico y la sensibilidad pa ra realzar por medio del puro 
diseño una arquitectura de ambientes g ra tos que invita n a la 
reflexión, que eliminan el cansa ncio que produce el permane­
cer muchas h oras concentrado en un trabajo intelectua l. Tras el 
aná lisis de la realidad, sus arquitectos, con una idea muy cla ra 
de los fines p ropuestos, han sabido realizar un edificio en el 
que el proyecto, realiw do de dentro a afuera, libre de prejuicios 
y dogmas, cumple unos presupuestos en los que lo útil y lo 
bello están situados en idéntico pla no. La a rmonía entre lo 
práctico y lo he rmoso dominaron siempre en la obra de Sánchez 
Arcas, a rquitecto muy respetado por sus amigos y discípulos a 
cau sa del dominio de su a rte, en el que no deja ba ningún cabo 
sin ata r. Basta pa ra con statarlo el leer las " Memorias de Obra" 
de sus edificios y proyectos o estudiar sus obras más significati­
vas como la singula r Centra l T érmica de la Ciudad Universita­
ria , el Mercado de Algeciras, a mbas obras en cola boració n con 
Torroja, el Hospital de T o ledo o el Hospita l Clínico de Madrid 
o e l Hotel Condestable de Burgos (4). Luis Lacasa, m ás preocu­
pado con problemas como el de la vivienda-mínima , participa ­
ba en igual manera de la racio nalidad y va lor socia l de la 
arquitectura. Como Sánchez Arcas, Lacasa forma ba pa rte del 
equi po que construia la Ciudad Universi taria de Madrid (5). 
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El edificio merece ser considerado en genera l y en deta lles. 
De fá brica de ladrillo visto, según una tradición nacional enton­
ces renovada por la vang uardia -no debe o lvidarse la nueva 
arquitectura holandesa, muy estudiada por Sánchez Arcas- , se 
compone de una planta en la que a un cuerpo centra l con dos 
alas de la bora torios, hay que añadir, en la fachada pos terior , los 
pa bellones bajos y perpendiculares de las Sa las de Máquinas, 
ta lleres y vivienda del conserje (6). El edificio -con sótano y 
tres plantas, en principio el p rimero para Física, el segundo 
para Física-Qu ímica y e l tercero para Química- está estructu­
rado según un sistema modular que permite dar unidad a todos 
los la boratorios, múltiplos de la superficie del módulo y, a la 
vez, estar uni formemente iluminados. Con grandes pilares colo­
cados con 4,5 m. de dis ta ncia, se logró eliminar cargas de los 
muros y hacer que los ta biques pudiesen ser cortinas movi bles, 
dando a las tres plantas de la boratorios y despachos el ta ma ño 
requerido s i es que se querían modificar, agra ndándolos o 
estrech ándo los. En la primera p lanta, en la que se requerían 
aparatos de física muy pesados, unas placas o pla ta formas de 
hormigón sirven para que puedan colocarse g randes cargas s in 
peligro de hundimiento. Construido todo el edificio con juntas 
de dila tación muy es tudiadas para impedir que se tra nsmita n 
las vibraciones de los mo tores y de los ascensores, además de 
revestimientos de placas de corcho para eliminar ruidos y un 
completo acondicionamiento térmico, tiene insta lacio nes muy 
cuidadas de agua, gas, aire, electricidad y calefacción. En los 
pasillos, hay un recubrimiento de una delgada cha pa ondulada 
de hierro que forma así un doble muro por el que d iscurren 
todas las tuber ías de traída q ue pueden ser reparadas o reforma­
das sin necesidad de p icar y destrozar las pa redes. Cada labora­
torio, de muebles esta ndarizados, con fregadero e instalación de 
gas y electricidad, cuentan con servicio de cana li zacio nes de 
líquidos que se evacúan por tuberías de gres anticorrosivas, 
insta ladas en los entrepisos. El edificio estaba do tado desde un 
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pri ncipio por extractores d el aire viciado renovando el a ire del 
interior, inyectando el del ex terior previa mente filtrado y acon ­
dicionado a la tem pera tura requerida. No vamos aquí a de ta llar 
más las ins ta laciones funcionales. Seña la remos de nuevo la 
"elasticidad del plan " y lo objetivo y raciona l de una arquitec­
tura pensada para q ue todo resulte préctico y eficaz. 

El edificio está o rientado entre el norte y el sur de forma 
que tiene luL na tura l adecuada y constante en el norte para 
determinados tra bajos de investigación . En el sur se encuentra 
su fachada principa l, con su pórtico de corte clásico que da a 
un vestíbulo en el cua l se encuentra n de un lado y de otro, 
simétricamente, las pan es más públicas del Instituto: el Salón 
de conferencias - con cabina de cine- y el Secreta riado y 
Biblio teca del Centro. De este cuerpo se pasa a las dos a las del 
edifi cio. Un amp lio p asillo las recorre de u n p unto a o tro. En 
la biblio teca una escalera volada de caracol de tipo barco y el 
espacio que ocupa -lo mismo que el Salón de conferencias- , 
dos p lantas, con sus grandes venta na les, hacen que el lecto r se 
sienta en un a mbiente si lente y propicio a l es tudio. En los 
pasillos y en los la borato rios, con m uebles funcio na les, muy 
modulados, con lámparas de g lobos y relojes esféricos, el visi­
tante siente que se en cuentra en unos espacios pensados para 
ocuparse de lo esencia l y no distraer la imaginación de los 
investigado res. U n ambiente muy " metafísico" domina el inte­
rior cn•ado por e l espíritu de una arq uitectura acorde con el 
di seño de la vang uardia de los años veinte. 

En el ex terior del edificio dom ina la línea horizon ta l, pese 
a lo esbelto de las columnas del pórtico y la verticalidad de los 
ventana les de arco de medio p unto de los cuerpos salientes de la 
Sala de conferencias y la Biblio teca, q ue con sus trazas dan 
variedad de volúmenes a la to talidad. Tam bién son ele señalar 
los pórticos bajos de las dos a las, q ue con las ventanas verticales 
del conju nto, imprimen un r itmo enérgico y fuerte a los desnu­
do s muros ele lad rillo. Pero, sin duda, lo más singµ lar, e indu-

ARQl11TEC:Tl1RA 

771 
. ,~, n ~ il il o g ~, , 

'íl Uit n a n ij 11 n..1. _n, 
.... . 

1 :--:.: ---
, ~~~ 

'-'fín,¡o,t J V O J 1 '11: /\ Y QVIMX." 

so sorprendente del edificio , es el pórtico centra l. Lacasa en una 
conferencia, en 1929, a ntes de su realización , disculpa su dise­
ño, considera ndo que ha bía sido una concesión innecesaria, 
aunque en su criterio de poca monta. Según sus pa la bras, se 
había p royectado con "un orden a largado, del estilo colonia l 
norteamericano, y as í lo hizo pensando en que Rockefeller, que 
p rohibe que su nombre figure en sus donaciones, tuviera un 
recuerdo, a unque fuera mudo" (7). Sánchez Arcas, el más inglés 
de nues tros arquitectos, según pa la bras de Lacasa, y que cono­
cía directa mente los "campus" universita rios americanos, hubo 
de ser quien trazó este pórtico, digno de un ilustrado neoclási­
co, ele un iluminista revo lucionario del sig lo XVIII (8). Inter­
pre tació n de los pórticos pa ladia nos de Améri ca, es muy vila no­
viano y p ostmoderno, anticipándose a un clasicismo dorsiano y 
de " retorno a l o rden", muy de los a ños treinta y no se diga ya 
de los ochenta. 

En el fondo, este pórtico resulta un tanto extraño respecto 
a la ideología y menta lidad de Sánche1 Arcas y Lacasa, los dos 
con conceptos políticos muy contrarios a los de aquéllos que 
podían complacerse con una interpretación falsamente histo ri­
cista de la arquitectu ra. Como Loos, consideraban un delito el 
ornamento su perfluo. Su contrapartida la tuvieron en el pórti ­
co, parte centra l de la facha posterior. En el polo o puesto 
- como muy bien me señaló en mi visita a l Centro el culto 
investigador Armando Albert-, esta portada está ordenada con 
una senci llez extrema: unas bandas de contra fuerte que sepa ran 
los venta les sin marco y unos remates cuadrados de chimeneas 
o cond uctos de aeración . Lo funciona l estructura la composi­
ción . Su diseño evoca la arqui tectura holandesa o alemana de la 
época. Cara y cruz del edificio estos dos pórticos -el de las 
columnas estili zadas y el de los contrafuertes y chimeneas- se 
comp rende el valor de la arquitectura parlante, el a nverso y 
reverso de una construcción a la vez lugar de producción de un 
saber concreto y símbolo del espír itu universal de la Ciencia. 
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NOTAS 

( 1) Al concurso se presenta­
ron los proyectos de los 
a rquit ectos Sa ntos y 
Ag uirre, Ben avent , Iñí­
guez, López Romero, G u i­
tan , Cumillas y el de Sán­
chez Arcas y Lacasa. 

(2) Antonio Fló rez Urdapille­
ta fue el arquitecto de la 
Residencia de Estudia ntes 
en 191 3. Posterio rmente se 
añadieron a la Residencia 
el pa bellón de dirección y 
la Sa la de Conferenc ias, 
hechos por J avier de Lu­
que y el Auditorium , obra 
de los a rquitectos Martín 
Domíngue1 y Carlos Arn i­
ches, autores también, en 
191 3, del edificio del Ins­
tituto-Escuela. 

(3) Bern a rdo Giner de los 
Ríos, 50 añ os de Arqu itec­
tura Españ o la (1900-1950), 
México, 1952, pág. 60. 

(4) Manuel Sánchez Arcas, hi ­
jo de un médico de Béjar 
y herma no de un presti­
gioso ginecólogo clínico, 
nació en 1897. Arquitecto 
en I 920, tras ha ber segui ­
do un curso de urbanismo 
en Lo ndres, trabajó de 
1924 a 1926 en la Oficina 
técnica de Secundino Zua­
zo. En 1925 fue vocal de la 
Rev ista Arq uitectura. En 
el mismo a ño presentó u n 
proyecto con Juan Arna) 
Rojas para el concurso p a­
ra la Ta bacalera. En 1927 
ta mbién con Jua n Arna) 
ganó el concurso para el 
H osp it a l Espa ñ o l de 
México, de 1.200 camas, 
aca bado en 1930. Desde 
19 27 formó parte de la 
Junta de Obras de la Ciu-
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dad Universitaria de Ma­
drid en donde reali1ó el 
Pabellón de Go bierno, la 
Cen tra l T érmica, hoy muy 
transformada, y el Hospi­
ta l C línico, de 1.500 ca­
mas, reconstruido después 
de la guerra civil por Mi ­
g uel de los San tos. Autor 
con Hem ánde1 Briz y Bo­
tella del pabellón de Cas­
tilla la 1ueva en la Expo­
sición Iberoamericana de 
Sevilla, proyectó ta mbi én 
con Luis Lacasa y F. Sola­
na el H ospi ta l Provincial 
de T oledo, de 350 camas, 
aca bado en 193 1. En 1930 
ganó el concurso pa ra un 
hospita l de Logroño. En 
1933 publicó la Memoria 
de su anteproyecto de hos­
pita l en San Sebasti án , en 
colaboración con Labayen 
y Aizpurua. En 193 1 firm ó 
el man ifiesto de la Socie­
dad de Artistas Ibéricos. 
En 1934 proyecta el Ho tel 
Condesta ble de Burgos, y 
en Algeciras con el inge­
ni ero Ed uardo T orroja 
construye el Mercado de 
Algeciras. Adem ás de o tras 
obras como la de los na tu­
ra listas de Ventorrillo, un 
proyecto para el Instituto 
Nacio na l de Historia y Fa­
cultad de Química-Física 
de la Universidad de Ovie­
do, en 1935 participa con 
los arquitectos Ri vas y Za.­
bala y e l ingeniero López 
Ochoa en el concurso p a­
ra la construcción de edi­
ficios para mil ita res de la 
plaza de Madrid. Durante 
la guerra civil ocupa pues­
tos importantes de carác­
ter cultural. Exiliado en 
Po lo ni a , en do nde fue 

Embajador de la Repúbli ­
ca esp añ ola, construyó allí 
un hospita l y contribuyó 
a la recons trucción de Var­
sovia. Fue a uto r de dos li­
bros de carácter científico 
publicados ambos por la 
Deutsche Baua kademie de 
Berlín: Form und bauwei­
se der Schalen (Forma y 
es tructura de cubiertas), 
Berlín , 1961 y Stadt und 
Verkehr (Ciudad y tráfi­
co), Berlín, 1968. El d ía 5 
de febrero de 1970 fa lleció 
en Berlín . 

(5) Luis Lacasa nació en 1899 
y falleció en Moscú en 
1966. Arquitecto en 1921 , 
desde ese año hasta 1923 
tra bajó en la Oficina de 
Urba nización del Ayunta­
miento de Dresden (Ale­
ma nia) . En 1925, lo mis­
mo que Sánchez Arcas, fue 
vocal de la revista Arqui­
tectura, de la que fue asi­
duo colaborado r. En el 
mi smo a ñ o también se 
presentó con Enriq ue Co­
lás a l concurso del edificio 
de la Ta bacalera. Dibu­
ja nte y buen escri tor no 
cesó de publicar y da r con­
ferencias recogidas en el 
volumen L uis Lacasa, Es­
critos, 1922-1931, publica­
do p or el Colegio de Ar­
qu itectos de Madrid en 
1976, con una introduc­
ción de Carlos Sambricio. 
Com o a rqu itecto de la 
Junta de Obras de la Ciu­
dad Universitaria se ocu­
p ó de las instalaciones de­
portivas y proyecto de la 
Residencia de Estudia ntes, 
hoy Colegio Mayor Co­
varru bias. Desde 1926 for­
m ó parte de la Oficina 

Témica Mun icipa l de Ur­
banismo del Ayunta mien ­
to de Madrid. En 1934, con 
Este ban de la Mora, Maní 
y T o rroja p royectó un 
plan de viviendas agríco­
las en Guada lmella to. Fue 
auto r, en 1937, con Sert, 
del célebre Pa bellón Espa­
ñol de la Exposición de 
París, en donde se exhi­
bían , entre otras, obras de 
Calder, de su cuñado el 
esculto r Alberto y el Guer­
nica de Picasso. Después 
de la guerra civil, se exilia 
a Moscú. En 1954 viaja a 
China para hacerse cargo 
de la sección españo la de 
la editoria l en Lenguas 
Extra njeras. En 1960 viene 
a Espa ña, pero a l mes es 
obligado a abandonar el 
país, regresando a Moscú 
en donde tra baja en el Ins­
tituto de Arte de la Acade­
mia de Ciencias. Muere en 
Moscú e l 30 de mano de 
1966. 

(6) Ma nue l Sá nchez Arcas, 
Notas de un viaje por H o­
landa, en Arquitectura, 
marzo de 1926, pág. 107. 

(7) L uis L acasa, Escritos, 
/ 922-1931, Publicaciones 
del COAM, Madrid, 1976, 
pág. 146. 

(8) Con el vizconde de Casa 
Aguilar y el Doctor Don 
Floristán de Aguilar, hi ­
cieron un viaje a Nortea­
mérica, los a rq uitectos 
Ma nue l Sá n ch ez Arcas, 
Miguel de los Santos y Ra­
fael Bergamín , los m édi­
cos militares G ómez Ulla, 
Nicolás Cantos y Severino 
Bustama nte y el Conde de 
Santa Cruz de los Manue­
les. 



Se tra ta de la construcción de un 
p re-escolar de seis unidades, anejo 
a l centro de EGB y BUP del Colegio 
Santo Domingo de la Com pañía de 
María en T alavera de la Reina. 

Se ha situado en la zona que ac­
tua lmen te ocu pa la huerta con el fin 
de mantener la independencia que 
hoy tiene el centro, dado que la fina­
lidad de esta n ueva construcción es 
ampliar y sustituir las aul as situadas 
j unto a la actua l residencia de las 
reli giosas. 

E l edific io se com pone de seis au­
las a las que se accede a través de un 
porche cubierto para el juego de los 
n iñ os. Entre cada dos au las existe 
un ha ll de acceso con los armarios 
roperos y dos grupos de aseos, uno 

Aulas de preescolar 
en Talavera de la Reina 

1982 
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Arquitectos: Manuel de las Casas 
Ignacio de las Casas 

b.--- 1\ • 
~ • .~ 

\ 
-- ) - ---

o {/ 

? 
~ 

:,,' 

e 
para cada clase. Cada cua l se compo­
ne de un espacio cerrado de 50 m 2, y 
u n patio privado, a l ai re libre, de 36 
m 2, por lo q ue las clases pueden 
desar rollarse indistintamente a l inte­
rior y a l ex terio r, man ten iendo sin 
em bargo la privacidad y control de 
cada grupo de a lumnos. 

El sistema constructivo y espacia l 
del centro consiste en muros de car­
ga de u n p ie de ladrillo macizo, so­
bre los que apoya una estructura en 
pabellón realizada en perfiles con­
formados en frío . Los muros se tras­
dosan a l interior por un a isla miento 
térmico y un tablero aglo merado 
DM 620 barnizado. El m ismo table­
ro se utiliza para el suelo, mo ntán­
dolo sobre rastreles; en la cubierta se 
a tornilla a los perfiles, sobre los q ue 
se colocará poliuretano p royectado 
in situ, y un acabado de teja p lana. 
La separación entre los muros y la 
cubierta se cerrará por medio de 
p lexig lás blanco hielo para obtener 
una ilum inación idéntica en cual­
quier di rección . 

La calefacción se ha previsto por 
medio de una caldera eléctrica y un 
tendido de tubos bajo el suelo, para 
poder suprimir radiadores y o btener 
calentamiento uniforme en todo el 
centro. 
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~ C:DlEXSa ~ COMERCIAL Y COLOCADORA DE TEXSA.S A. 

AISLAMIENTOS PARA LA 
EDIFICACION 

Cubiertas 
con Hormigón Celular 

AIS-TEXSA 

Poliuretano proyectado 

COTESPRAY 
Aislamiento exterior de 

paredes a base de placas 

COTETHERM 

Cubierta invertida 
con Poliestireno extruido 

ROOFMATE SL * 
Mortéro aislante 
para fachadas 

AISGRAN 
Inyección en cámaras 

de aire 

• Marca registrada: "The Dow Chemical Company" 
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Libros 

ADOLF LOOS. 
Ed.: Pierre Mardaga éditeur. 
Bruselas, 1983. 
159 págs. 

Catálogo de la expos1oon 
sobre la obra de Loos en e l 
Instituto Francés de Arquitec­
tura , en París, en e l febrero 
pasado. Se edita una antolo­
gía de su obra y un importan­
te número de artículos de en­
sayo sobre la misma. 

Roger Sherwood. 
" VIVIENDA: PROTOTIPOS 
DEL MOVIMIENTO 
MODERNO". 
Ed.: Gustavo Gi li , S. A. 
Barcelona, 1983. 
168 págs. 

Ratph Erstdne 
A:..,..A CCUYMCAE 

Peter Collymore. 
" RALPH ERSKINE" . 
Ed.: Gustavo Gilí , S. A. 
Barcelona, 1983. 
190 págs. 

GG 

Gabriel López Collado. 
RUINAS E 
CONSTRUCCIO ES 
ANTIG VAS. CAUSAS, 
CONSOLIDACIONES Y 
TRASLADOS. 
Ed. : Minis terio de Obras 
Públicas y Urbanismo. 
Madrid, 1976. 
Segunda edición. 
500 págs. 

NORMA BASICA DE LA 
EDIFICACION. 1BE-CA-82: 
CO DICIONES 
ACUSTICAS EN LOS 
EDIFICIOS. 
Ed.: Dirección General de 
Arquitectura y Vivienda. 
Ministerio de Obras Públicas 
y Urbanismo. Madrid, 1982. 
70 págs. 

PLANSIPROYECTESPER 
A BARCELONA/ 1981 / 82. 
Ed. : Ajuntament de 
Barcelona. Area d 'Urbanisme. 
297 págs. 

Recopi !ación de los proyec­
tos y planes de urbanismo y 
de diseño urbano encargados 
y realizados por e l Ayunta­
miento de Barcelona durante 
los años 1981 y 1982. Corres­
ponden a la gestión de Oriol 
Bohígas, que prologa la pu­
blicación . 

Roberto Segre y Eliana 
Cárdenas. 
CRITICA 
ARQUITECTONICA. 
Ed.: CAU-FAU. Colegio de 
Arquitectos de Pichincha y 
Facultad de Arquitectura y 
Urbanismo, UCE. Ecuador, 
1982. 
239 págs. 

Philip Drew . 
" ARATA ISOZAKI" . 
Ed.: Gustavo Gi lí , S. A., 
Ba rcelona, 1983. 
214 págs. 

(Monog rafía sobre la obra 
del a rquitecto). 

Roben A. M. Stern. 
"CONSTR UCCIO ES Y 
PROYECTOS 1965-1980". 
Ed. : Gustavo Gilí , S. A. , 
Barcelona, 1983. 
256 págs. 

Obra prácticamente com­
pleta de Roben A. M. Stem , 
uno de los líderes principales 
del post-modern. La colección 



Un constructor ._______ _ ____. 
en Estados Unidos 

Un ingeniero · · 
en Inglaterra 

Un técnico~~~ 
en Francia 

Un arquitecto -
en España 

Todos tienen el mismo problema 
y emplean la mejor solución ••• 



ARQUITECTURA 

permite comprobar su evolu­
ción , desde unos esquemas 
post-venturianos basados fun­
damentalmente en la permisi­
vidad formal y el collage, has­
ta unos supuestos más tra­
dicionalistas. 

Pierre Roben Sabady. 
"ARQUITECTURA 
SOLAR" CO CEPTO, 
CALCULO Y EJECUCION 
DE EDIFICACIONES 
SOLARES. 
Ediciones CEAC. 
Barcelona, 1982. 
112 págs. 

Instituto Francais 
d'Architecture en 
colaboración con L 'Academie 
d 'Architecture 
"ROGER-HENRI EXPERT 
1882-1955" 
Editions du Moniteur. 
París, 1983. 
239 págs. 

Monografía sobre la obra 
del arquitecto francés. 

ALBERT SPEER 
tt:PL\'\D~:llt:111.1'\ 

1 9 :1 7 - 1 'J ~ :l 

l. \11:,, OUH l. \ll"-',0'\ 

Lars Ulof Larsson . 
" ALBERT SPEER. LE 
PLAN DE BERLI 1 

1937-1943". 

82 

Ed.: Archives d'Architecture 
Moderne. Colección Histoire 
de l'Architecture. 
Bruselas, 1983. 
276 págs. 

Edición belga del ensayo 
del autor sobre la arquitectu­
ra de Albert Speer y sobre el 
plan de Berlín. Suficiente­
mente conocida en España, 
durante la época, la obra de 
Speer, hoy es edi tada como fi­
gura a poner en discutible pa­
rangón con un Lutyien s o un 
Luis Moya. 

Feo. López Rodríguez, 
J. R. Moneo, M. 
Solá-Morales, J. J. Echevarría, 
J. Busquets y M. Salinas. 
"ARANJUEZ. PLAN 
ESPECIAL DE REFORMA 
INTERIOR DEL CASCO". 
Tomo I: texto. Tomo 11: 
Planos. 
Edita: COPLACO, M.O.P.U. 
Diciembre, 1982. 
144 págs. 

Feo. López Rodríguez, J. G.ª 
Lanza, E. Perea, L. Bellosillo. 
"ARANJUEZ. PLAN 
GENERAL DE 
ORDENACION. REVISION 
Y ADAPTACION ". 
Tomo I: texto. Tomo 11: 
planos. 
Edita: COPLACO. M.O.P.U. 
Diciembre, 1982. 
195 págs. 

Rob Krier. 
"SOBRE LA 
ARQUITECTURA". 
Ed. Gustavo Gili, S. A. 
Barcelona, 1983. 
96 págs. 

J. A. CORRALES 
R. V. MOLEZUN 
ARQUITECTURA 
J. A. CORRALES 
ARQUITECTURA 

XAAAIT EDICIONES 

R. V. MOLEZUN 
ARQUITECTURA 
J. A. Corrales y R. V. 
Molezún. 
"ARQUITECTURA". 
Ed.: Xarait Ediciones. 
Madrid. 

165 págs. 
Monografía de la obra de 

los conocidos arquitectos es­
pañoles, dentro de la colec­
ción que publica la editorial 
Xarait de Madrid, y presenta­
da como antología muy com­
pleta de las obras de ambos. 

Textos de A. Fernández Al­
ba, E. Pérez Pita y L. Miguel. 

José María Hervas Avilés. 
"CI CUENTA AÑOS DE 
ARQUITECTURA EN 
MURCIA". LA 
ARQUITECTURA, LOS 
ARQUITECTOS Y SU 
ORGANIZACION 
COLEGIAL. 1931 / 1982. 
Edita: Colegio Oficial de 
Arquitectos de Murcia. 
201 págs. 

A. Carceller Femández. 
"MANUAL DE DISCIPLI 'A 
URBANISTICA". 
Ed.: Editorial Ternos, S. A. 
Madrid. 
194 págs. 

Equipo de Ahorro de Energía 
de la Edificación. 
" BASES PARA EL DISE-1O 
SOLAR PASIVO". 
Ed. : Instituto Eduardo 
Torroja de la Construcción y 
el Cemento. 
Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. 
Madrid, 1983. 
215 págs. 

Simón Marchán Fiz. 
"LA ESTETICA E I LA 
CULTURA MODERNA". 
DE LA ILUSTRACION A 
LA CRISIS DEL 
ESTRUCTURALISMO". 
Ed.: Gustavo Gili, S. A. 
Barcelona, 1982. 
375 págs. 

El conocido profesor de Es­
tética en Escuelas de Arquitec­
tura publica un denso ensayo 
sobre ésta, proponiendo una 
reconstrucción del campo es­
tético como campo específico 
del pensamiento desde la ilus­
tración hasta nuestros días. 

"RECOMENDACIONES 
TECNICO­
ADMINISTRATIV AS I CE 
ESTUDIOS 
GEOTECNICOS" . 
Edita: M .O .P. U. Secretaría 
General Técnica. Servicio de 

Publicaciones. Madrid. 
111 págs. 

"LEGISLACIO DEL 
SUELO" 
Edición prologada y anotada 
por Pedro-Alvaro Jiménez 
Luna. 
Ed.: Editorial Ternos, S. A., 
1983. 
531 págs. 

Peter Burberry. 
AHORRO DE E 1ERGIA. 
INSTALACIONES 
TERMICAS 
AISLAMIE 1TO 
ENERGIA SOLAR. 
Manuales AJ. 
Ed.: Hermann Blume 
Ediciones. Madrid, 1983. 
170 págs. 

Cuerpo Técnico de la 
Biblioteca Hispánica del 
Instituto de Cooperación 
Iberoamericana. 
SUMARIO ACTUAL DE 
REVISTAS N2 33/ 34 
MAYO-AGOSTO 1978. 
2 volúmenes. 
Edita: Biblioteca Hispánica 
del Instituto de Cooperación 
Iberoamericana, con la 
colaboración del Insti tuto 
Bibliográfico Hispánico. 
348 págs. 

SOLUCIONES 
ARQUITECTONICAS DE 
VIVIENDAS 
UNIFAMILIARES E I EL 
MEDIO RURAL. 
PROYECTOS BASICOS 
PARA LA PROMOCION 
PUBLICA DE VIVIE DAS 
DE PROTECCION 
OFICIAL. 
Tomo 1: Documentación. 
Tomo 11:· Andalucía, 
Canarias, Extremadura. 
Tomo 111: Aragón. Baleares, 
Cataluña, R. de Murcia, 
C. Valenciana. 
Tomo IV: Castilla-León, 
Castilla-La Mancha, Madrid. 
Tomo V: P. de Asturias. 
Cantabria, Galicia, C. F. de 

avarra. La Rioja, P. Vasco. 
Ed.: Ministerio de Obras 
Públicas y Urbanismo. 
Dirección General de 
Arquitectura y Vivienda. 
721 págs. 



Deje que le resuelva 
el problema 

PARA EL SELLADO DE JUNTAS 

ikaf lexC:.15 L 
Masilla elástica permanente de un solo componente, 
a base de poliuretano 

El Sikaflex-15 LM es una masila para juntas, de elasticidad permanente, de un solo componente a base de poliuretano, parecido a, caucno y que 
posee cualic:ades excepcionales: 
• Polimerización acelerada 
• La masila una vez polimerizada es de elasticidad blanda y por tanto las tensiones que transrrite a los bordes de la junta son menores. 
• Boena estabilidad durante el periodo de almacenarriento. 
• Cun'C)le las prescripciones de la Norma DIN 18540. 
• Muy ~ adherencia a los materiales de construcción relacionados con el cemento, la piedra artificial, el 

fibrocemento, el acero, las aleaciones, la madera, numerosas resinas artificiales, el vidrio, la cerárrica, etc. 
• Una gran resistencia al envejeciniento y las inte~ries. 
• No fluye en las juntas verticales ri en las juntas de cubiertas cuya anchura no sobrepase 35 nm 
APUCACION 
Juntas en edific.ac::ión: 
Juntas de dilatación y de separación en edificios. 
Juntas de tabiques exteriores en elementos de homigón. 
Materiales Ngeros de construcción, en paramentos de fábrica de ladrillo, 
elementos sandwich, revestirrientos de fibrocemento. 
Juntas de antepechos en cubiertas planas, terrazas y balcones. 
Juntas en aleros, corrisas, voladizos. 
Selado de ventanas, puertas. pasarruros y cercos. 

_.,ntas en ingeniería civil: 
Muros exteriores y de sosteriniento. 
Ménsulas y cubiertas. Pasos inferiores. 
Revestirrientos de túneles. Juntas de dilatación 
y contracción en la construccion de puentes de horrrigón. 
R8111)8S de acceso a carreteras principales, 
autopistas, carreteras comarcales. 

Una vez que ha endurecido 
completamente, el Sikaflex-15 LM no 
es tóxico. Puede utilizarse en las 
industrias alimenticias y para 
depósitos de agua potable, 
dejMdo transcurrir un plazo 
de cuatro semanas antes 
de que se utiicen éstos. 
El Silutflex-15 LM asegura 
la estanquidad de las juntas 
en la rnayoroa de los 
materiales de 
construcción y una 
excelente 
adherencia. sin 
necesidad de 

• CARRETERA MADRID-IRUN. KM. 14,500 • 
POLIGONO INDUSTRIAL ALCOBENDAS MADRID - TELS. 653 26 11* - 652 14 00 

• PROVENZA, 260 • TELS. 215 04 65 • 215 52 71 BARCELONA-e 
•VILLARIAS, 10 • TELS. 424 28 57 • 423 81 00 BILBA0-1 

•PADRE ISLA, 33 • TEL 24 64 72 LEON 
•POLIGONO INDUSTRIAL NAVISA • TEL 63 38 66 SEVIUA~ 

•AV. BLASCO IBAÑEZ, 77 • TELS. 369 79 13 • 369 74 54 VALENCIA-21 
•BUENOS AIRES. 43 • TEL. 37 12 27 VIGO 







PAPEL VEGETAL CANSON: 
EN EL ORIGEN DE LOS GRANDES PROYECTOS 

1979. Los arquitectos e inge nieros de 
\ ucva 't ork ~ Chicago ponen en 
marcha Pl pro) ecto de construcción 
del fabuloso aeropuerto de kddah en 
\rabia Saudita. En 1985 el aeropuerto 
de Jeddah entrará en servicio : en su 
origen estuvo el vegetal Canson. 

29/11/1962 : puesta en marcha del 
proyecto Concorde. El 11/ 12/ 1967 : 
primer prototipo. \larzo 1969: primer 

En todo hay un principio : y en todo 
principio se encuentra Canson, el vege­
tal Canson. 
Por supuesto, Canson no ha inventado 
el TGV, el Concorde tampoco el aero­
puerto de J eddah, pero Can son y su 
calidad siempre han estado presentes. 
Fieles. 
El vegetal Canson ha conocido cual­
quier boceto. Los ha visto evolucionar 
hasta su completo resultado. Ha seguido 
~ vivido las menor<:> etapas de estas 

vuelo. 4/11 /1970 : el Concorde alcanza 
la velocidad de _\Jach 2 (2.200 km/ 
hora). 21/01/1976 : primr r ,uf' lo 
comercial del Concorde : e n su origen 
estuvo el vegetal Can on. 
1968 : primer estudio para la r<'aliza­
ción del TG\ . 27/02/1981 : el TG\ 
bate todos lo record de velocidad 
con 300 km/ h. 27/10/1981 el TG\ 
entra en ervicio : en su orig<'n estuvo 
el vegetal Canson. 

fabulosas aventuras. 
Mientras que existan ideas, genio y téc­
nica en el mundo, habrá la complicidad 
del vegetal Canson. A lápiz, a tinta, a esti­
lógrafo. a rotulador ... el vegetal Canson 
erá siempre el soporte de los grandes 

proyectos que marcan la historia y 
hacen el progreso. 

COFRAP ESPAÑOLA S .. \. 
LUIS CABRERA 68 l\1AORIO 2 

TE I ,. 1-16.56.:J5 - i 16.5 7.58 



NOS UNIMOS PARA 
SACAR 
ELMAXIMO 
PARTIDO 
ALA LUZ. 

Nunca una unión ha dado resultados 
tan claros, resultados que saltan a la vista 

Esta vez hemos puesto una buena luz 
en un buen techo. Una perfecta combinación 
de funcionalidad _v ahorro, techos capaces de 
dar altos beneficios (esto es debido a la incor­
poración de la nueva lámpara SL, cuyo aho­
rro en electricidad es del 75%). 

Techos flexibles, climatizables, acús­
ticos, polivalentes ... pero sobre todo"rentables". 

PHILIPS ij 

r-------------------7 
: SISTfM~S TDM, S.~. : 
1 
1 Deseo recibir más información: 
1 

Nombre: ________ _ 

Dirección: ________ _ 

Provincia: ____ ____ _ 

Teléf. : ______ _ __ _ 

1-
1 
1 
1 
1 
1 
1 

1 SISffMI\S TDM, S.I\. : 
-----------------: Quintana14,A14DRID8/ E~ÑA ,_ Insistimos, la mejor iluminac-ión, L ________ __ _______ _J 

en un buen techo. iln_fórmese! 



Nuevo concepto de 
tribunas y asientos 

PARA 
INSTALACIONES 
DEPORTIVAS 
Y RECINTOS 
PUBLICOS 

Una novedad mundial en tribtmas modulables y af ientos 
de grada. De gran duración y resistencia para las cargas y 
sobre-cargas que pudiera tener que soportar. 
Absolutamente seguras y de gran calidad y belleza. Son 
la solución perfecta para cualquier instalación pública por 
su bajo precio y costo de montaje, como por su 
funcionalidad, adaptabilidad y colorido. 



Aislamiento total ... 

... con el plan Styrofoam. 
Utilizando el Plan 

Styrofoam *, podrá conseguir 
un aislamiento total en cubier­
tas, paredes y suelos, tanto en 
su parte interior como exte­
rior, _por encima y por debajo. 

Styrofoam es un panel 
aislante de espuma de polies­
tireno extruido, rígido, y de 
estructura celular cerrada. 

Esto significa baja absor­
ción de agua, buena resistencia 
a la compresión, y baja con­
ductividad térmica, lo que 
se traduce en un aislamiento 
excelente a largo plazo. 

De hecho, Styrofoam 
ofrece la mejor combinación 
de propiedades térmicas y 
mPrr1nirr1s 

El Plan Styrofoam está 
concebido para que V d. encuen­
tre fácilmente el tamaño 
exacto y el tipo deproducto 
que Vd. necesita. Este folleto 
le muestra lo fácil que es. 

r------------------7 
Sírvase mandarme más información sobre 1 
Styrofoam. En particular sobre la siguiente 1 
aplicación. 1 

1 
Nombre 1 

1 
Cargo 1 

Com¡:>añía 1 
1 

Dirección '.! 1 ~~"----------~¡ 
81 ----------81 

Teléfono MI 
1 

~Rlicación 1 
1 

Dow Chemical Iberica, S.A. - Avda. de 1 

L8~~~~~~~~~~2~~~~~~-J 

•Marca registrada 
The Dow Chemical 
r.omn;inv 
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~ 

TODOS LOS PRODUCTOS PARKER ESTAN GARANTIZADOS POR SU CALIDAD A NIVEL MUNDIAL 



Lavidaeson 
• proyecto unportante. 

Un proyecto en el que Dragados colabora con firmeza. 
Porque edificamos para la vida. 

Porque contribuimos a la mejora del nivel de viviendas en nuestra comunidad. 
Porque somos una empresa constructora con metas constructivas. 

DRAGADOS Y CONSTRUCCIONES, S.A. 



VIAS DE COMUNICACIONe PLANTAS INDUSTRIALES• OBRAS MARITIMAS• OBRAS HIDRAULICAS• TUNELES 

EDIFICACION 

CONSTRUYE 81Tlt8t~AIAL8S 
Y T4\'tNtA, S.A. 

JUAN DE MENA, 8 -TEL. 232 82 00 -TELEX: 48966 EYTA-E - MADRID-14 
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